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Introducción 

E l  rac ismo y la d iscrim inación racial en Uruguay no han s ido considerados como cuestión 

relevante por la sociedad y e l  Estado s ino hasta las dos ú lt imas décadas. E l  escaso número de 

investigac iones académicas referentes al tema da cuenta de su carácter periférico por lo 

menos hasta finales de l  siglo pasado.  

Existe aun cierta convicción genera l i zada de que e l  rac ismo y la d iscriminación racial 

constituyen un grave problema social en otros países -Estados Un idos, Brasi l- pero no aquí, 

donde la d iscrim inación racial sería un fenómeno ais lado .  No es casual que e l  actual P res idente 

de la Repúb l ica haya afi rmado en su d i scurso de asunción :  "Somos un pueblo hijo de aluvión. 

Acá están todos los credos, todas las culturas, acá no existe la discriminación, ni hacia los 

negros, ni hacia los pobres, ni hay discriminación sexual por las opciones que se tomen. Tal vez 

si un defecto tenemos es tremendamente republicano y casi somáticamente igualitario"1. 

Sin embargo, la d iscr im inación se trasluce en  el h istórico imaginario de l  U ruguay: un  país 

blanco, con muy escasos negros y s in i nd ios, lo que const i tu ía para m uchos un rasgo de 

d isti nc ión envid iable de nuestro país frente al  resto de América Lat ina.  E l  re lato de la  nación 

un ía e l  m ito de la homogene idad cultura l  y étnica de l  país a l  carácte r  formalmente igual itario 

de los c iudadanos promoviendo la i nvis ib i l i zación de las m i norías étnicas y por tanto, de l  

racismo y la  d iscrim inación racial. Cabe dec ir  que este imaginario se ha ab ierto en  las  ú l t imas 

décadas y ha i nc lu ido,  aun no del todo, e l  componente afro- ind ígena. 

Los afrodescend ientes constituyen e l  9 .1% de la población tota l  de l  país, s iendo la m inoría 

étn ica más numerosa, conformada en  pr incip io por africanos de d ife rentes cu lturas que 

fueron t raídos como esclavos a estas t ierras. Hoy, de acuerdo a las ú lt imas c ifras d ispon i b les, 

los afrodescend ientes presentan n iveles de ingreso promed io i nferiores a los de los de la 

población b lanca, a lcanzan menores n iveles educativos y a n ivel  labora l  se desempeñan en 

genera l  en  tareas de baja cal ificación y remuneración; a su vez t ienen escasa part ic ipación en 

cargos de d i rección, en  la po l ít ica y en  la academia.  ( I N E, 2006) .  

La situac ión de vu lnerab i l idad social y económ ica q u e  viven expresa la d iscrim inación 

estructural  que padece la colectividad . Los afrodescend ientes son d iscrim inados en  forma 

personal cot id ianamente. Los preju icios y estereotipos racistas están todavía presentes en la 

Fuente: Presidencia de la 

http://www. presidencia.gub. uy /sci/pages/mujica03.htm 
República. Disponible en 
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sociedad uruguaya, y aun en  la propia colectividad afrodescend iente, lo q ue, c laro está, l im ita 

el desarro l lo  de l  colectivo. 

En el marco de  un  cambio cu ltural  favorecido por el escenario de g loba l i zación, los 

afrodescend ientes organizados consol idan una identidad afrouruguaya, contra la versión 

homogénea del país y la un ifo rm izac ión forma l de l  Estado.  Las organ izac iones de 

afrodescend ientes buscan combatir  el racismo pers istente, en  e l  entend ido de que su negación 

y m in im ización o bstacu l izan e l  com bate a l  mismo, y rec laman acciones afirmativas q ue 

reparen y equ iparen a la co lectividad. Exigen medidas de reconocimiento cu ltural , 

específicamente buscan se reconozca su lugar en  la H istoria Nacional y Un iversal y denuncian 

una especial forma de d iscrim inación que opera desde e l  currícu lum ed ucativo. La escasa 

enseñanza sobre e l  continente africano, e l  l ugar dado a los afrou ruguayos en la H istoria 

Naciona l, son denunciados como hechos d iscrim inatorios, que en vez de combatir la 

d iscrim inación rac ial ,  la reproducen, perpetuando una vis ión exigua y estereotipada de la 

colectividad negra .  

Los afro-uruguayos demandan acciones afi rmativas que  promuevan movi l idad ascendente, y 

que m iembros de su colectividad puedan acceder a cargos de toma de decisiones en  las 

esferas económica, po l ít ica y académ ica.  Al m ismo t iempo reivind ican la necesidad de 

mantener sus trad ic iones y expresiones cu lturales d istintivas legadas por sus ancestros. Las 

demandas por reconocimiento cu ltural  no son otra cosa que un modo de reconstru ir  la 

identidad afrouruguaya. Los esfuerzos por la recuperación de la memoria h istó rica, por la 

reconstrucción de la ident idad y por el reconocim iento recíproco de las d iferencias suponen, a 

la vez, nuevas formas de integrac ión .  

En este contexto real i zamos l a  presente investigación. La misma t iene su  origen en e l  t rabajo 

"Afrodescendientes en U ruguay" en el marco de l  Tal ler  de  Cultura de la Licenciatura en 

Sociología de la Facu ltad de Ciencias Sociales, coord inado e l  profesor Fel ipe Arocena d u rante 

los años 2006-2007. D icha investigación const ituyó un producto colectivo de l  trabajo de  J uan 

Cristiano y L i l  Vera. Se real iza ron entrevistas en profund idad y biográficas a pe rsonas 

autodefin idas como negros, afrodescend ientes o afrou ruguayos. La investigación abarcó tres 

ejes temáticos: " La identidad afro-uruguaya",  " Racismo y d iscrim inación racial" y 

"Reconoc imiento y pol ítica de la ident idad " .  

La muestra buscó la  hete rogeneidad de los entrevistados en  a lgunas variables s ignificat ivas 

como edad, género y part ic ipación en organizaciones etno-racia les .  Además se partic ipó en 
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mú lt ip les actividades de la colectividad afro-uruguaya. Por ejem plo, el "D ía del candombe la 

c•.1ltura a fro-u ruguaya y la equidad racia l ", Día del Patrimonio, acompañamiento de una cuerda  

de tambores en su recorrido semanal por  el  barrio de Marañas, cumpleaños de la  inst itución 

afro-uruguaya más antigua ACSUN (Asociación Cu ltural  y Social U ruguay Negro), Día de San 

Baltasar y talleres de candombe .  Además se real i zó una extensa revis ión b ib l iográfica de lo 

escrito sobre la temática. 

La presente investigación constituye una cont inuación y una profund ización de la precedente. 

A part i r  de un nuevo aná l is is de los datos producidos en la i nvestigación anterior y nuevos 

trabajos empíricos se propone anal i zar  el  papel de la modal idad de d iscr iminación racial 

existente en U ruguay en la construcción de la identidad de los afrouruguayos de las 

generaciones recientes. ¿De qué forma la part icu lar modal idad de d iscrim inación racial 

existente en U ruguay condic ionó la ident idad personal de las d istintas generaciones de 

afrouruguayos? ¿Qué características ha adoptado la d iscrim inación racia l hacia los 

afrodescend ientes en Uruguay? ¿Cómo han vivido y afrontado la d iscrim inación las d ist intas 

generaciones de afrodescend ientes? ¿Qué actitudes han asumido los afrou ruguayos de las 

d istintas generaciones ante la d iscrim inación racial, de qué fo rmas han integrado el  ser negro 

o afrodescend iente en su identidad personal? ¿Cómo opera la d i nám ica de l reconocimiento a 

parti r  de la un ificación de las organ izaciones de afrodescend ientes? 

Las invest igaciones real izadas hasta el momento sobre los afrouruguayos no se han focal i zado 

en perspectiva generaciona l .  Tal perspectiva no sólo perm ite acercarnos a la h istoria rec iente 

de la colectividad negra en Uruguay s ino que aporta a la com prensión de los cam bios y 

permanencias de la sociedad uruguaya en lo q ue tiene que ver con su relación con la 

d iversidad cu ltural  a través de la experiencia de los i ntegrantes de la m inoría étnica más 

numerosa de l pa ís. Como veremos, este problema teórico puede ser abordado 

provechosamente desde el  aná l is is sociogénico in ic iado por Frantz Fanon.  

Por otra parte, conocer la modal idad q ue adoptan el racismo y la d iscr iminación racial en 

Uruguay y su papel en la construcción de la identidad de los afrodescend ientes de las 

generaciones recientes constituye un i nsumo para el d iseño de pol ít icas púb l icas orientadas al 

fortalec im iento de la ident idad afrouruguaya y al com bate de la variedad local de 

d iscrim inación, en el marco de una concepción de celebración de la d iversidad cu ltura l .  
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Objetivos 

Objetivo General 

Ana l izar el papel  de la moda l idad de racismo y d iscrimi nac ión rac ia l  existente en Uruguay en la 

construcc ión de la identidad de las  generaciones recientes de afrouruguayos .  

Objetivos Específicos 

1 )  Estud iar  l a s  ca racteríst icas específicas de  la  d i scr iminac ión rac ia l  en  U ruguay. 

2) Compara r la experiencia vivida de d iscrim i nac ión rac ia l  de las d ist intas 

generaciones de afrodescend ientes. 

3 )  Dist inguir  l a s  actitudes, l a s  formas de i ntegra r e l  ser negro o afrodescendiente e n  

l a  ident idad persona l ,  q u e  han  adoptado l a s  d ist i ntas generac iones d e  

afrodescendientes en  U ruguay. 

4) Comprender la  d i nám ica del reconocimiento a part i r  de l a  un ificac ión de las 

organizac iones de  afrodescend ientes. 

Antecedentes 

Recientemente se han pub l icado varios trabajos de i nvestigac ión que a l uden a 

transformaciones importantes en  el espacio etno-cu ltura l  de  los uruguayos, desmit ificando e l  

mito de la  homogeneidad cu ltura l  y étnica de l  pa ís, as í  como su carácte r igua l itario (AROCENA 

Y AGU IAR, 2007; O LAZA, 2008; PNUD, 2008; CHAGAS Y STALLA, 2009; GOLDSTE IN ,  2010) .  En 

este contexto es especia lmente susta nt ivo e l  incremento de los estud ios sobre la  pob lación 

afrou ruguaya, part icu la rmente desde mediados de la  década de los noventa de l  siglo pasado. 

La investigación coord inada por Fel ipe Arocena y Sebastián Agu ia r  ( 2007) se enfoca al estudio 

de las particu laridades de once comunidades cu l tura les de  i nm igra ntes, y otras m inorías 

étn icas - los afrodescend ientes y los descendientes de ind ígenas- que i ntegran  la  sociedad 

uruguaya. Los a utores sostienen que desde e l  nac im iento de nuestro país hasta práct icamente 

fi nes de l  siglo XX la estrateg ia  segu ida por el Estado hacia las poblac iones i nd ígenas y 

afrodescendientes fue de segregación o as imi lac ión y no se las pensó parte de nuestra 

ident idad naciona l .  Asimismo, los autores expresan que a pa rt i r  de l  siglo XXI ,  como 

consecuencia de lo q ue está ocurriendo en pa íses vecinos y e n  gra n  parte de l  p laneta, e l  

Estado uruguayo está adoptando un comienzo de estrategia de m ult icultura l ismo hac ia los 
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afrodescend ientes y hacia los descendientes de ind ígenas, valorando su d iversidad, 

reconociéndolos como parte de la h isto ria e identidad nacionales, y el;:iborarido políticas 

antidiscr im inatorias (Arocena y Aguiar, 2007). 

Otras invest igaciones, realizadas por Ignacio Pardo (2002 ) ,  Mónica O laza (2008) , J uan 

Cristiano y Li l  Vera ( 2007) y J uan Cristiano (2008) anal izan e l  proceso de cuest ionamiento y 

redefin ic ión identitaria que atraviesan los afro-uruguayos en la actua l idad, y por cons iguiente 

abordan el tema de la d iscrim inación racial. 

Ignacio Pardo estud ió la pe rcepción de los integrantes de Organizaciones M undo Afro (OMA) 

ace rca de su organ i zación y de  s í  mismos, enfocándose part icu larmente en e l  aná l is is  de  cómo 

se apoyan en otros d iscursos para constru i r  estas percepciones, cuál es  la percepción que 

t ienen de  la sociedad uruguaya, y cómo resue lven los confl ictos identitarios que viven . De l 

aná l is is  de l  d iscurso de  los integrantes de OMA surge que en buena medida tal d iscurso busca 

denunciar  el racismo ex istente en Uruguay. Según los entrevistados e l  d iscurso hegemónico en 

la soc iedad uruguaya, apoyado a su vez por e l  Estado, afi rma que  e l  racismo es un fenómeno 

que ocurre en otros países, pero no sucede o es m ín imo en Uruguay, donde la d iscr im inación 

racial constituye un fenómeno sumamente ais lado. Otro aspecto a destacar de l  d i scurso de 

esta organ ización es la  a lus ión constante a la  necesidad de movi l idad social ascendente para e l  

conjunto de los afro-uruguayos. Perciben como algo muy importante para el co lect ivo e l  

reconocim iento por parte de l  Estado, expresado en la concreción de  pol ít icas púb l icas 

específicas hacia la colectividad afrodescendiente. Pardo anal i zó el peso que  tiene lo etno

racial -ser negro- y lo naciona l -ser uruguayo- en la construcción de la identidad de los 

entrevistados, concluyendo que predomina la postura que considera a los afrodescend ientes o 

negros como parte de l  nosotros común que conforma la nación y no como un grupo aparte.  

Mónica O laza anal izó la cu ltura afrouruguaya como expresión de  m ult icu ltura l ismo emergente 

de la re lac ión g loba l  -local ,  buscando ident ificar los componentes de la identidad cu ltural  

afrouruguaya y su relación con la sociedad, así como indagar en los pos ib les procesos que 

transita la comunidad afro en la época actua l. Para e l lo real izó grupos de d iscusión integrados 

por miem bros de o rganizaciones de afrodescendientes. 

La autora seña la q ue en el transcurso de la formación de l  Estado uruguayo los secto res 

hegemónicos de la cu ltura b lanca re legaron a un l ugar marginal a otras cu l turas, entre e l las la 

afrodescend iente. El actual contexto de global ización fac i l ita la reva lori zación de las cu lturas 

locales, reve lando el mu lt icu ltura l ismo ocu lto bajo la apariencia de homogeneidad de nuestro 
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país. En  este contexto, al q ue cabe agregar el proceso de apertura democrática q ue vivió 

U ruguay desde mediados de los '80, emergen los afro-uruguayos como acto r colectivo 

organ izado desde los sectores subalternos de la cu ltura.  Los afrodescend ientes reivi ndican sus 

trad iciones y expresiones cu lturales; buscan hacerse vis ib les en  una sociedad y un Estado que 

sienten los invis ivi l i zó h istóricamente.  

Del aná l is is de los grupos de d iscusión real izados por Olaza surgen d i st intos componentes que 

fueron señalados como identitarios por los afrodescend ientes part ic ipantes en  los m ismos. El 

tambor i l  constituye un s ím bolo de alegría, l i bertad, y conex ión con los orígenes, así como 

también representa para e l los  una forma de resistencia cu ltural  de sus antepasados. El 

candombe también es perc i b ido como un com ponente ident itario pr imord ia l ,  como danza y 

ritual afro-uruguayo. S in  embargo, los part ic ipantes en  los grupos de d iscusión s ienten q ue 

parte de la cultura b lanca toma el Candombe vac iado de sentido y de  h istoria, desconociendo 

su esencia, por s imple moda o snobismo, impres ión que también observó Pardo. 

Los afro-uruguayos part ic ipantes en la investigación seña laron que es caracte rística de la 

comunidad afro la importancia de l  ro l de la mujer  en  la fam i l ia -muchas veces como jefa de 

hogar-, destacándose e l  ro l de  la abue la y e l  respeto por e l  saber de  los ancianos. Los cu ltos 

de origen afro son señalados como otro e lemento identitario, y en este caso denuncian el 

ocasional rechazo que generan estos cu ltos y qu ienes los pract ican .  

Otro tema que surgió de los  grupos fue una crítica a la  ed ucación forma l por e l  lugar asignado 

a los afro-uruguayos en  la H istoria Nacional, ro l suba lterno o d i rectamente invis ib i l izado, 

tamb ién presente en Pardo (2002 ) ,  Cristiano y Vera (2007 ) y Cristiano (2008 ) .  

E l  d i scurso de los  grupos de d iscusión denuncia a su vez e l  racismo como reproductor de c ierta 

percepción desest imada de s í  m ismos presente en  la colectividad; los afrou ruguayos se sienten 

estereotipados como haraganes, sucios, menos i nte l igentes, o como "negritos buenos", 

aceptados por m uchos como am igos, pero i nto lerab les como posib le pareja. 

Señalan la presencia de afrodescend ientes que  buscan el blanq ueamiento para ser aceptados 

por la sociedad b lanca y ascender  socia lmente, fenómeno que denominan endorracismo y al 

que ident ifican como un freno a l  desarro l lo  de la comun idad .  Como ejemplo de este t ipo de 

hechos citan casos de  afrodescendientes que acceden a l  n ivel  de educación terciario y se 

desvincu lan de sus am igos afro, aunque destacan que  m uchos otros han acced ido a la 

formación un ive rsitaria y defienden su identidad afrouruguaya. 
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Olaza señala que  la pobreza general izada en la q ue se encuentra la comunidad afro-uruguaya, 

heredada de un<l generac ión a otra y proveniente de su pasado de esclavitud, es el marco de 

referencia en el que los afrouruguayos han e laborado y e laboran su identidad, signada por la 

baja autoestima. 

Por ú lt imo cabe menc ionar e l  tema de la autodefinic ión a la q ue a luden los afrouruguayos 

partici pantes en la investigación ante la emergencia de l  término afrodescend iente, término 

pol ít ico de l ucha producto de la Conferencia Mundia l  Contra e l  Racismo y las d i st intas formas 

de Discrim inación. Los part ic ipantes en los grupos -afrouruguayos organizados- entienden que 

e l  vocab lo negro, inventado por e l  esclavista, está imbuido de connotaciones negativas, por lo 

que defienden e l  término afrodescendiente e intentan d ifund i rlo en sus trabajos barria les, no 

sin resistencia de q u ienes durante toda la vida se autodefin ieron como negros y desean 

continuar haciéndolo.  

Cri stiano y Vera (2007) estud iaron tam bién e l  proceso de configuración ident itaria que 

atraviesan los afrodescendientes en la actua l idad, pero a d iferencia de Pardo y O laza también 

incluyeron en su aná l is is e l  d iscurso de los afrouruguayos que no partici pan en organizaciones 

étn icas. Cristiano y Vera concl uyen que la ident idad afrouruguaya se nutre de dos fuentes 

fundamentales: por un lado las trad iciones culturales que consideran como legado de sus 

ancestros africanos y por otro la no integración plena de los miembros de d icho colectivo a la 

sociedad uruguaya, evidenciada en la inequ idad de los afrouruguayos respecto de la población 

b lanca y la d iscrim inac ión cotid iana que viven . De acuerdo a los autores, actua lmente, la 

ident idad afrouruguaya vive un proceso de deconstrucción y reconstrucción, expresado en dos 

tensiones básicas: la d isputa por la identidad reflejada en la construcción/reconstrucción de 

una autodefinic ión y la tensión entre homogene izac ión socia l  y heterogeneidad cu ltura l .  Ante 

la emergencia de l  té rmino afrodescendiente, m ientras los afrouruguayos participantes en 

organizaciones lo defienden como término -h istórico de lucha, muchos entrevistados no 

organizados prefie ren segu i r  autodefin iéndose como negros, en el entendido de que no 

habría que  avergonzarse de ser negro ya que no tendría necesariamente una connotación 

despectiva. Perci ben "afrodescend iente" como un eufem ismo, más que como una fo rma de 

afi rmación ident itaria. 

Los afrouruguayos desde sus organ izaciones reclaman ser defin it ivamente iguales a l  resto de 

los miembros de  la  sociedad uruguaya. Su anhelo es los  miembros de la  colectividad puedan 

desarro l larse profesional y económ icamente, tener una participación acorde a su peso 
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poblaciona l en e l  Parlamento, en cargos de d i rección, en las universidades y en los d ife rentes 

espacios de toma de dec isiones, parci lo que p lantean la necesidad de que el Estado 

imp lemente polít icas afirmativas o de d iscrim inación positiva. Pero al m ismo t iempo 

demandan pol ít icas de reconocim iento cu ltural, que perm itan que su part ic ipación p lena en las 

inst ituciones de la sociedad mayoritaria no signifique la pérd ida o d istorsión de sus trad ic iones 

y expresiones culturales d ist intivas legadas por sus ascend ientes. 

Cristiano (2008) concl uye que los afro-uruguayos han padecido históricamente una s ituación 

de d iscrim inación y opresión en un país donde se les as ignó un status social subord inado y una 

ident idad estigmatizada y que  como respuesta a esta situación han desarro l lado una identidad 

de res istencia a part ir  de un conjunto de trad ic iones part icu lares, legado cultura l  de los 

africanos que fueron traídos esclavizados. Se trata de una identidad de resistencia etno-racial 

que inv ierte los términos de l  d iscurso opresivo transformando una identidad estigmatizada en 

motivo de orgu l lo  a part ir  de la resignificación de las representaciones socia les que  se 

asociaron h istóricamente a este colectivo. Según e l  auto r, actua lmente la identidad afro

uruguaya v ive un proceso de deconstrucción y reconstrucción; en este proceso de 

cuestionamiento identitario la identidad afro-uruguaya que  emerge primariamente como 

identidad de resistencia desafía e l  status subordinado y la identidad estigmatizada atri bu ida 

por los grupos dominantes y se constituye como identidad proyecto, luchando contra la 

asim i lación a una nacional idad dom inante, perc ibida como opuesta a la d ivers idad. 

La d iscrim inación racia l  a los afrodescendientes como ta l ha s ido escasamente abordada en 

nuestro país, lo que t iene q ue ver con cie rta convicción genera l i zada ace rca de lo puntual o 

ais lado de este t ipo de fenómenos en U ruguay. 

En e l  marco del Proyecto Población Afrodescend iente y Desigua ldades Étnico-Raciales en 

Uruguay, que l leva ade lante e l  Programa de las Naciones Unidas para e l  Desarrol lo  en U ruguay 

( PNUD) se publ icó en 2008 un val ioso documento elaborado por profesionales de d iversas 

á reas, muchos de e l los afrodescend ientes ( P N U D, 2008) .  E l  proyecto tuvo e l  objetivo de 

contribu i r  a la generación de conocim ientos y a la v is ib i l idad de la pob lación afro, en el 

entendido de que la escasa producción de datos estad ísticos oficia les y de estudios 

académ icos sobre la población afrouruguaya ha generado una invis ib i l idad de los prob lemas 

de raza y de racismo en U ruguay, y una falta de po l ít icas púb l i cas de combate a la pobreza y la 

desigua ldad en que se encuentra esta población. 
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E l  antecedente más reciente y completo acerca de las experiencias de d iscrim inación racial de 

los afrouruguayos en  la  v ida cotid iana es e l  informe "Las vivenc ias de d iscriminac ión e ri  la 

población afrodescendiente uruguaya", cuarto y ú lt imo capítu lo de l  Proyecto y e l  que  a los 

efectos de la presente investigación más inte resa comentar. El informe fue rea l i zado por parte 

de l  equ ipo Etnia y Salud de la Facu ltad de Psicología de la U n iversidad de la Repúb l ica, 

integrado por Susana Rudolf, Amanda Díaz, Javier D íaz, Caro l i na Ricarte y Osear Ro rra, e l  cual 

rea l izó e ntrevistas en profund idad y grupos de d iscusión con afrodescend ientes de todo el 

país. 

El i nforme sost iene que  la sociedad uruguaya es d iscrim inadora y que los afrodescend ientes 

sufren esta d iscrim inación en  forma personal d iariamente, mas a l lá  de la segregación 

estructural  que supone la s ituació n  de  vu lnerab i l i dad socia l  y económ ica de la mayor parte de 

la  colect iv idad ( PN U D, 2008).  

La investigación concl uye que las fuentes mú lt ip les de d i scrim inación que viven los 

afrodescend ientes co laboran en  la construcción de una ident idad autodesvalorizada, que se 

cercena a s i  m isma pos ib i l idades de  desarro l lo .  No  obstante, se percibe una evoluc ión social 

positiva. Los autores sin embargo apuntan c ierta ideal ización en  esta interpretación ya que  se 

ub ica todo lo negativo en e l  pasado remoto e inc luso en otro l ugar geográficamente alejado en 

una va loración q ue tam bién parece defensiva. 

Cabe destacar la pub l icación de recientes trabajos de i nvestigación rea l i zados por i ntegrantes 

de la prop ia co lectividad afrodescend iente, lo que da cuenta de una necesidad de reconstruir 

su memoria h istórica, recuperar un pasado que perc iben i nvis i b i l izado y subestimado por la 

H istoria Oficia l .  E n  ese marco se inscr iben los trabajos de l  h istoriador Osear Montaño, e l  

trabajo Historias de Exclusión, de  Teresa Porzecanski y Beatriz Santos, la  investigación de 

Karla Chagas y Natal ia Sta l la que emp lea test imon ios ora les para constru i r  un  re lato h istórico 

de los afrouruguayos e n  la frontera uruguayo brasi leña y e l  sugerente trabajo de  Romero 

Jorge Rodríguez Mbundo Malungo a Mundele, que ana l i za la h istoria de l  movimiento 

afrouruguayo organizado.  

Marco teórico 

Actualidad de Franz Fanon 

Es incuestionable la i nfl uencia de Franz Fanon en la reflexión crít ica acerca de la ident idad 

negra. Su obra insp iró los movimientos antico lon iales, e l  African American Civi l R ights 
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Movement y los movim ientos por la conciencia negra g loba l; desde e l  Frente de L iberación 

Nacional argel ino a otros movim ientos antico!oniales de Á.fr ic;:;, Asia y América Latina, y 

tam bién los B lack Panthers y otros grupos de activistas de  Estados Un idos.  

Actualmente las reflexiones de Fanon siguen resonando a través de la teoría crítica 

posco lonial, los estudios sudasiát icos del grupo de Subaltern studies, los American ethnic 

studies y el Grupo de Estudios Subalternos Latinoamericanos. Los trabajos de Edward Said, 

Homi  Bhabha, Gayatri Sp ivak, Lewis Gordon, Walter M ignolo y Alejandro De Oto son buenos 

ejemplos de un debate arborescente que viene desarro l l ándose desde los noventa y prom ueve 

un pensamiento desco lonia l .  

"Cultura e imperia l ismo" de  Edward Said retoma las preocupaciones de Franz Fanon con 

especial h incapié en la necesidad de una nueva y d istinta perspectiva cu ltura l, una orientación 

h i stórica de carácter integrador o contrapuntístico, en la q ue los no occidentales sean 

admit idos en e l  p leno conjunto de la experiencia humana. E l  téorico de  origen ind io  Homi  

Bhabha en "E l  lugar de  la  cu ltura", manifiesta d i rectamente : "Ha llegado el  momento de volver 

a Fanon; como siempre, creo, con una pregunta: ¿cómo puede el mundo humano vivir su 

diferencia? ¿ Cómo puede un ser humano vivir de Otro modo?" ( Bhabha, 2002:86) Por lo que 

P ie l  Negra, Máscaras B lancas se convirt ió en una guía para sus propias invest igaciones críticas 

sobre la subjetividad y la conciencia en las relaciones co lonia les .  Por su parte, la autora 

tam bién ind ia Gayatri Chackravorty Sp ivak busca la "voz de l  subalterno" a través un bricoíaje 

teórico con e l  que enfoca los preju icios y las ficciones de  las representaciones que constituyen 

e instituyen los grupos subalternos o colonizados, y supr imen su voz. De ah í  su pregunta: 

"¿Pueden hablar los subalternos ? (Sp ivak, 2010:277) .  

M ientras tanto, e l  fi lósofo afro - nortamericano Lewis Gordon constituye una voz reciente y 

significativa de los estud ios sobre Fanon, hac iendo una lectura desde las claves de  la 

fenomeno logía existencia l i sta. Según Gordon, la fi losofía de  Fanon puede resumirse en una 

s imple convicción :  la madurez es un requ isito esencial para la condic ión humana, pero es 

imposib le de a lcanzar sin ser accional, lo cual para Fanon es lo más próximo a la l ibertad .  

(Gordon, 2011 )  

Walter M igno lo, desde los Estudios Subalternos Latinamericanos, l l ega a afirmar respecto a 

P ie l  Negra, Máscaras B lancas: "El libro de Fanon no es, sin duda, el epicentro del terremoto 

epistémico (centro sísmico disperso en quinientos años de historia moderno/colonial en 
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diversas partes del planeta, cuyo comienzo por cierto está en el Atlántico}, pero sí es una grieta 

enorme en la homoaeneidad epistémico occidental" ( Migno lo, ,2009: 316). 

De Oto, también desde los Estudios Subalternos Latinoamericanos entiende q ue l a  lectura de 

Fanon representa un  momento c lave de la  constitución de una po l ítica y una ep istemología 

desco lon izadora :  l a  creación de una nueva forma de conocer, a part i r  de la necesidad po l ítica 

de produc ir  conocim iento de y para un sujeto por fuera de la product iv idad de la sociedad 

colon ia l .  Desco lon izar  sign ifica haber encontrado una na rrativa de las tramas de la subjetividad 

de otra forma que e l  co lon ia l ismo, aun cuando permanezcan sus efectos concretos .  La 

desco lonizac ión supone caminos lentos de sustituc ión de nombres, o más bien, de sentidos 

asociados a esos nombres.  

E l  p rob lema de  la "d iferencia co lonia l",  s igu iendo a M ignolo,  no se resue lve p intando a todos 

los negros de b lanco, o a todos los b lancos de negro, sino que req u iere imagi nación para crea r 

nuevas subjetiv idades .  Impl ica la generación de un un iverso donde se mult ip l i quen  las 

opciones, donde las  pos ib i l idades de  los sujetos no sean determinadas por un número 

pequeño y en red ucción de opc iones socia les, h istóricas y cu ltura les. Frente a esto, e l  p royecto 

de Piel Negra, Máscaras blancas, es ofrece r una sa l ida a tal d i sminución de opciones posibles.  

La idea de De Oto es asumir  la  escritura de Fanon como un espacio de comprensión conceptual 

vigente, s iempre q ue entendamos ta l  vigencia como un  intento de reencender las teorías - en 

e l  sent ido de Sa id- cuando e l las viajan  espaci a l  y tempora lmente. Los textos de Fanon, 

constituyen entonces una caja de herramientas, más que un  sit ia l de instrucciones u objetos 

que test imonian una época. 2 

La obra de Fanon ha s ido cuest ionada, s igu iendo c iertas preceptivas de Lyota rd, y etiquetada 

como un d iscurso tota l izante y estructura lmente moderno, inc luso patriarca l y homofóbico. A l  

considerar los  textos de Fanon como ejemplo de d i scursos tota l izantes, e l los i rían en contra de 

grupos marg inados, específicamente las m ujeres. Sin embargo, De Oto sugiere q ue estas 

2 De Oto cuestiona lecturas como las de Nora Rabotnicof (2002), quien propone recuperar, en un 

ejercicio de memoria, experiencias de una época ya clausurada, para contrastar ese mundo con el 

actual. Por otra parte, sostiene que hay una debilidad teórica en Fanon ya que sus ideas sobre cómo se 

mantienen las energías de cambio en una sociedad no parecen encontrar un suelo empírico histórico 

que las sustente. Frente a esto, de Oto sostiene que el punto no es la correspondencia con procesos 

verificables en términos empíricos sino la creación social que modifica los modos de conocer y producir 

sentido. (De Oto, 2009} 
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lecturas constituyen "anacron ismos" q ue evitan confrontar con los propios argumentos de l  

autor .  

S in  embargo, no es nuestra intención profund izar en  un  debate complejo y d ifíci l  -véanse, por 

ejemplo, las reflexiones de Eduardo Grüner  en  su i ntroducción a Fredric J ameson y S lavoj 

Zizek, "Estudios cu ltu ra les" .  Sí lo es destaca r la actua l idad y la re levancia de los caminos 

ab iertos por la obra de Franz Fanon .  Este año, en  conmemoración del qu incuagés imo 

an iversa rio de su fa l l ecimiento se rea l i zan múlt ip les actividades académicas y son ed itadas 

numerosas pub l icaciones desde d iversas d iscip l i nas  en  reconocimiento a la  vigencia de  su 

pensamiento. 

Los argumentos de Fanon 

En Piel Negra, Máscaras Blancas, Fanon estudia las d iferentes actitudes q ue adopta el negro 

en  l a  sociedad  mart in iquesa que conoció, desde el negro que anhe la  ser b la nco a aque l  que 

busca i ntensamente descubr ir  e l  sentido de una identidad negra. Fa  non también profund iza en  

su propia experiencia como negro sumido en  un mundo b lanco .  

E l  t ítu lo de l  l i b ro a lude a u n a  actitud sumamente frecuente en  numerosos negros ant i l l a nos, e n  

qu ienes el a utor o bserva un  pert inaz deseo de  se r b lanco :  "Es habitual, e n  efecto, en 

Martinica, el soñar con una forma de salvación que consiste en el blanqueo mágico.
,, 

( Fa non, 

2009: 67)  E l  b lanqueamiento, ta l  como sugiere la pa labra,  imp l ica un proceso: e l  t rá ns ito de 

negro a b lanco .  Supone nega rse en  tanto q ue negro, para busca r ser reconocido por los otros 

como b lanco, s i  no es posib le desde la a pa riencia exte rior, al menos desde una ident idad 

cu ltura l .  Esto, en primer l ugar impl ica un uso correcto del lenguaje b la nco: e l  a nt i llano que 

q u iere ser b lanco lo será cuanto mejor haya hecho suyo e l  lenguaje . Fanon menciona que 

mientras en  Francia se d ice "hab lar  como un l i bro", en  Mart in ica e l  d icho es "hab lar  como un 

b lanco" .  E l  ejemplo parad igmático de esta actitud es e l  negro que viaja a Francia y cuando 

regresa a M a rt in ica, lo hace expresándose exc lusivamente en  francés, exa ltando e l  cambio 

que se ha producido: ha dejado de ser un simple negro; domina e l  francés, por lo q ue, de 

cierta forma, es un b lanco . 

E l  b lanqueamiento impl ica zambu l l i rse en la cu ltura b l anca todo lo posib le, seguir 

estrictamente los usos, las formas y las reglas de urbanidad europeos, aun con más precis ión y 

d isc ip l ina que  los propios b lancos a q u ienes se busca imita r. Al mismo tiempo, supone 

abandonar  las costumbres, tradiciones y expresiones cu ltura les asoc iadas a los negros, para 
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adoptar  una actitud crítica y de extra ñam iento respecto a e l las  y a qu ienes las p ractican. 

Siguiendo a Fanon: 11EI colonizado habrá escapado de su sabana en la medida en que haya 

hecho suyos los valores culturales de la metrópoli. Será más blanco en la medida en que haya 

rechazado su negrura, su sabana. 11 ( Fanon;  2009:50) Y cont inúa  más adela nte: "Se comprende, 

después de todo lo que se ha dicho, que la primera reacción del negro sea decir No a quien 

intenta definirlo. Se comprende que la primera acción del negro sea una reacción, y puesto que 

el negro es apreciado con referencia a su grado de asimilación, se comprende también que el 

desembarcado sólo se exprese en francés" ( Fanon,  2009:61) .  Y concluye después: 

"Cof!Jprendemos ahora por qué no puede el negro complacerse en su insularidad. Para él hay 

sólo un tipo de salida, que da al mundo blanco. De ahí esa permanente preocupación por 

llamar la atención del blanco, esa voluntad tenaz de adquirir las propiedades del revestimiento, 

es decir, la parte de ser y tener que entra en la construcción de un yo" ( Fa non, 2009:71) . 

El b lanqueamiento supone tam bién una c lara o rientac ión hac ia lo b lanco e n  las re laciones 

socia les, específicamente en las re lac iones de pa reja . Tanto hombres como mujeres negros, 

según Fanon, anhe lan  formar pa reja con una  persona de tez b lanca, con la  i ntención de 

"b lanquear la raza" . Siguiendo a Fa non: 11En las Antillas es extraordinario el número de frases, 

de proverbios, de pequeñas líneas de conducta que rigen la elección de un enamorado. Se trata 

de no caer de nuevo en la negrada, y toda antillana se esforzará, en sus ligues o en sus 

relaciones, en elegir al menos negro. " ( Fa non, 2009:69) Fa non sost iene que a lgunos hombres y 

mujeres negros se casa n con b lancos de cond ic ión o cu ltura i nferiores a la suya y a los que  no 

habrían aceptado como cónyuges de haber sido de  su propia raza, interpretando ese hecho 

como una suerte de  pasaporte a l  m undo b la nco, con la connotación de ascenso social que 

esto con l leva. 

Los ant i l l anos suelen exaltar con orgu l lo  sólo la parte europea de su ascendencia y ocu ltan, 

min imizan o inc l uso n iegan la  ascendencia africana, aunq ue la m isma sea evidente. 3 

Las p ie les negras con máscaras b la ncas tan habitua les en  Mart in ica expresan cómo los negros 

son apreciados según su ca l idad de as im i lac ión .  Los negros a nt i l la nos están m ixtificados por el 

medio en e l  cual viven, por la soc iedad de la  q ue forman parte; una sociedad q ue los 

interioriza, en la  medida que los negros a pa recen este reot ipados e invest idos de 

característ icas negativas y todas las cua l idades positivas y deseables están asociadas a lo 

3 Fanon comenta al respecto el caso de una mujer negra que se niega como tal: "¿Yo? ¿Negra? ¿No ves 

que soy casi blanca? Odio a los negros. Los negros apestan. Son sucios, perezosos. No me hables nunca 

más de los negros" (Fanon, 2009:70) 
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b lanco y a los b lancos. E l  negro está inmerso en una sociedad en  la que  se es b lanco de l  m ismo 

modo en o,ue se es rico, hermoso o inteligente. B lancos y negros hacen 5uya esta concepción a 

través de la educac ión formal  e i nforma l :  periód icos, l i b ros esco lares, ci ne, rad io, revistas para 

n iños, y demás agentes que  forman y reproducen e l  inconsciente co lectivo . 

Respecto de la educac ión formal, Fanon afi rma que  e l  joven negro que  no se cansa de repet i r  

11nuestros padres los galos", se identifica auténticamente con e l  explorador, e l  c iv i l i zador, e l  

b lanco. A propósito, se pregunta si los  i nspectores de enseñanza son conscientes de q ue por 

años se han  entregado tozudamente a la  ta rea de  hacer de l  negro un  b lanco. 

Ace rca de  la cri anza en e l  hogar Fanon lo expl ica del  s iguiente modo :  "Soy un negro pero 

naturalmente, no lo se puesto que lo soy. En mi casa mi madre me canta, en francés, 

romanzas francesas que nunca tratan de negros. Cuando desobedezco, cuando hago 

demasiado ruido, me dicen que no haga el negro" ( Fa non, 2009: 163) .  

Con  respecto a los  med ios  de  comun icación, e l  a utor sost iene que  las revistas i l ustradas, por 

ejemplo, que leen tanto los niños blancos como los ind ígenas y los negros, son escrita s po r 

b la ncos y dest inadas a n iños b lancos, y el lobo, e l  mal ,  el sa lvaje,  se representan s iempre 

mediante un i nd io o un negro. De este modo, el n iño negro se ident ifica subjet ivamente con e l  

b lanco, i nterna l i za ndo los  m ismos preju icios. 

¿Cómo escapar a esta situación, en l a  que los propios negros desprec ian a los negros, dado 

que han  hechos suyos los  mismos preju icios que e l  b lanco? Según Fanon,  negarse como negro 

o por lo menos hacer a bstracción de e l lo- ponerlo entre paréntesis- es un  camino cerrado, ya 

q ue e l  negro só lo puede o lv ida r su negrura a l  precio de desconocer que  los demás la ven y que 

además, muchos la cons ide ran  un defecto de humanidad .  Fanon rechaza e l  b lanquea m iento 

como respuesta a la d iscrim inac ión impuesta; pero tamb ién cuest iona a los negros q ue buscan 

una fastuosa civi l i zac ión negra en e l  pasado, a nterior y superior a la civi l izac ión b lanca .  E ste es 

otro cam ino s in  sa l i da .  S i  b ien e l  autor comprende e l  i nterés de entrar en contacto con una 

l iteratu ra o a rq u itectura negras anteriores a la era crist iana, ent iende que este hecho por s í  

so lo no mod ifica rá la s ituación; apunta a l  cambio de las estructuras soc ia les que constituyen la 

verdadera fuente de  conflicto. 

Fanon ent iende la necesidad de una reestructuración del mundo en  la que la c ivi l ización b l anca 

sea una entre otras. Cuando se trasc ienden este reot ipos y preju ic ios y se a bandona la zona 

del no ser, se abre la posi b i l idad de  un auténtico resurg im iento. Este resurgimiento supone 
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un redescubr im iento de la negritud, una verdadera asunc ión de l  ser negro que no se deja 

anc lar por determ inaciones del pas;:ido ni se deja esclavizar por arquetipos: "Yo me defino 

como tensión absoluta de apertura. Y yo tomo esta negritud, y con lágrimas en los ojos, 

reconstruyo el mecanismo. Lo que se había despedazado, con mis manos, lianas intuitivas, es 

reconstruido, edificado. " ( Fa non,  2009: 130) .  Fanon afi rma q ue no fue s ino hasta 1940 que se 

vio nacer en las Anti l l as  una verdadera asunción de la negritud, i nfluenc iada por la aparic ión 

de l  poeta Aime Cesa i re .  

E l  abordaje generacional 

En términos de Bourd ieu, la transformación de las condic iones socia les y po l íticas de l  pa ís, los 

gra ndes acontec imientos, los cambios de régimen y de los modos de generac ión socia l  ayudan 

a defin i r  los puntos de referencia adecuados para una  periodizac ión de la h istoria específica de 

un  campo.  No obsta nte también deben considera rse las d iscont inu idades y pecu l i a ridades 

prop ias de ese campo.  Por ejemplo, e l  fenómeno de excl us ión urbana en  Montevideo con l levó 

para la  colectiv idad afro un grave y part icu larís imo efecto s imbó l ico. Una vez de l im itados los 

períodos para el conjunto de las b iografías ind iv idua les, es pos ib le  determinar  las d iferentes 

posiciones generaciona les. Este énfas is en las vivencias y convivencias de un colectivo nos l levó 

d i rectamente a un breve documento de Karl M a nnhe im sobre "El problema de las 

generaciones" (Mannhe im,  1993 )  

Mannhe im sost iene que l a s  d istintas s ituaciones generac iona les se  re lac iona n con las 

modal idades prop ias de vivencias y pensamientos, con las modal idades específicas de 

i nserc ión en  el  d i nam ismo de l  proceso h istórico-socia l .  Su lectura nos sugiere a lgunas pautas 

que resultan de  uti l idad para e l  aná l is is :  

a )  I rrumpen jóvenes q u e  j uzga n  la experiencia acumulada y recla man la neces idad de 

nuevas conqu istas .  

b)  La h istoria olv idada de pasados portadores de l a  cu ltura puede ser i nvestigada, 

redescub ierta y reconocida .  

c) Entre dos  generaciones que se  s iguen entre s í  ex iste un  desplazam iento hac ia  nuevas 

"vivencias polares",  es decir, se da  un cambio de ese "algo que todavía había en ellos o en 

el mundo externo, u orientaban hacia ese antagonista todas las intenciones de su 

sentimiento y de su voluntad y también las aclaraciones conceptuales". 
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d )  La  trad ic ión, la transmis ión de los  b ienes cu ltura les acumu lados, pasa por  e l  fi ltro de  

las experiencias vita les de las nuevas generaciones bajo l2s condiciones del presente, 

motivando incesantes i nteracciones inter-generacionales .  

e) La d inámica soc ia l  t iende a que las problemáticas de las generac iones jóvenes 

dom inen las reflexiones en  las generaciones más viejas y las generaciones intermedias .  

Los afrou ruguayos experimentan su negritud cuanto más fijada está en  su p ie l ,  s i tuados e n  una 

estructura soc ia l  determinada,  suba lte rnos entre los suba lternos en e l  deven i r  h istórico. 

Pa rtimos de la  base que d i st intas generac iones conviven dentro de un m ismo territorio y 

dentro de  un  m ismo interva lo crono lógico, lo que permite conexiones inter-generaciona les. 

Las entrevistas rea l izadas en  esta i nvestigación se refieren al U ruguay de los ú lt imos c inco 

a ños. 

A los efectos del trabajo se encontra ron  pert inentes tres posiciones generacionales refe ridas a 

d ist i ntas cond iciones h istórico socia les: la madurada  du rante e l  U ruguay bat l l i sta y su cris is, l a  

formada  du ra nte e l  U ruguay autoritario y trans ic iona l, y por últ imo, la más  joven, actua lmente 

emergente. A los efectos de este tra bajo l l amaremos a estas generaciones: mayor, i ntermed ia  

y joven .  Esta asociación l a  fundamos en  la d imensión s imbólica de toda acción socia l .  En 

nuestro caso cada generación deb ió replantear el prob lema soc ia l  para encontrar las 

respuestas de  su t iempo.  

El  Uruguay Afro. 

U ruguay se imaginó como una sociedad "b lanca" e n  términos de Fanon .  U ruguay, 

h istóricamente se descr ib ió a sí m ismo como una excepción entre las ex colonias europeas en  

América Lat ina,  debido a la  homogeneidad rac ia l  de su poblac ión.  Da rcy R ibero (1985) inc luyó 

a U ruguay en  su categoría de "pueblo transplantado", para da r  cuenta de la importancia de l  

aporte i nm igratorio en  su proceso de  población y e l  pronto exterm in io de los nativos, lo  que 

determinó una marcada preeminencia de  la poblac ión b lanca de origen europeo. E l  imag inario 

h istórico de l  Uruguay ha consistido por tanto en un país étnica y cu ltura lmente homogéneo, 

sin " ind ios" y muy escasos "negros" : l isa y l l anamente b lanco.  Ta l cond ic ión constituía para 

muchos un rasgo de  d isti nción envid ia b le de nuestro país frente a l  resto de América Lat ina .  

U ruguay se comparaba por lo  tanto con pequeños pa íses de Europa y no se sentía 

identificado con sus vecinos de l  sur, más pobres, menos ed ucados y m ucho, mucho menos 

b la ncos. 
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Por cierto, Uruguay rec ib ió en d istintos momentos de su h istoria corrientes m igratorias de 

diversa p roce d enci a ,  s iendo las m a yorm ente reconocid a s  las de españo les e ita l ianos .  Pero la 

pob lac ión uruguaya no está constitu ida  sólo por inmigra ntes europeos y sus descend ientes. 

Los afrodescendientes constituyen el 9 . 1% de la poblac ión tota l  del pa ís ( I N E, 2006) A su vez, 

estudios recientes en e l  ca mpo de la antropo logía fís ica ind ican q ue la poblac ión ind ígena 

nativa fue más trascendente en  la  conformación de la poblac ión nac iona l  q ue lo adm it ido por 

las corrientes princ ipa les  de la h i storiografía uruguaya q ue re lata n un  U ruguay que desciende 

excl usivamente "de los barcos" (Sanz, 2004) .  

Cabe dec ir  que  e l  imagi nar io socia l  de l  U ruguay s e  ha ab ierto en  l a s  ú lt imas décadas y h a  

inc lu ido, aun  n o  d e l  todo, e l  componente afro- ind ígena .  Porzecanski marca a los a ñ o s  6 0  como 

la cu lm inación de una versión de la identidad u ruguaya constru ida a princ ip ios de siglo, bajo el 

proyecto modernizador de l  bat l l ismo y su afán u n iformizador, m ientras q ue e l  fi na l  de la 

d ictadura in ic ia en la sociedad uruguaya un  período de reflex ión respecto del  pasado, un  

t iempo de reacomodamiento de  sign ificados y de  búsq ueda de  una nueva vers ión de  la 

ident idad naciona l .  Según Porzeca nski ,  e l  contexto cu ltura l  favoreció la reconsiderac ión de una 

imagen de la sociedad u ruguaya racia lmente homogénea e i ntegrada cas i  exclusiva mente por 

i nm igrantes europeos, en pro de la construcción de  una ident idad más mestiza, más cerca na a l  

estereoti po de l a  " lat inoamerican idad" ( Porzecanski: 2005) .  

E l  racismo y la d iscrim inac ión rac ia l  en  U ruguay, p o r  tanto, revisten ca racte rísticas específicas, 

en la  medida de q ue para adm it i r  su existencia, h u bo pr imero que  reconocer la presencia de 

una colectividad afrouruguaya, con su cu ltura,  tradiciones y sobre todo, una situación socia l  

particu lar. 

Los datos estad íst icos son e locuentes. El porcentaje de pobreza de la poblac ión 

afrodescend iente actua lmente dup l ica a l  de  la  poblac ión b lanca . E l  50% de los 

afrodescendientes están bajo la l ínea de pobreza y e l  5% son ind igentes, mientras q ue estos 

va lores a lcanza n respectivamente 24% y 1,6% entre las personas de ascendencia b lanca ( I N E, 

2006) .  La desfavora ble s ituación que  presenta la poblac ión negra en  todos los ind icadores 

re lat ivos a l  desempeño económ ico y educativo demuestra la d iscrim i nación hacia los 

afrodescend ientes ejercida desde las estructuras económ ico-po l ít icas .  

En e l  imaginario soc ia l  los negros han a pa recido h istóricamente i nvest idos de ca racterísticas 

negativas o i ndeseables .  Los preju icios acerca del negro -derivados de la esclavización y 

presentes desde la Conqu ista- todavía se hacen sentir e n  la sociedad uruguaya . E l  negro 
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aparece en  e l  imag inario soc ia l  este reot ipado, ya sea como sucio, vago, bo rracho, 

desa l i neado, pos ib le  l adrón, o b ien como fiel s irv iente, s impático, gracioso, fo lc lor iz2clo, rero 

s iempre asoc iado a los ro les suba lternos, a las c lases más bajas .  

Van Di jk  sost iene q ue en  gran medida e l  racismo se adqu iere, se confirma y se eje rce por e l  

d iscurso .  Según e l  a utor a lgunas formas de l  d i scurso po l ít ico i nfluyente - en part icu lar  e l  

d i scurso de lo que  l l ama e l ites s imból icas- juegan un pape l  crucia l  en  la reproducción de l  

rac ismo. La  mayor parte de  las personas y tamb ién los  m iembros de las e l ites s imból icas 

aprenden a ser rac istas de sus padres y pa res, lo aprenden en  la  escuela y en  los med ios de 

comunicac ión .  Este proceso de  aprend izaje es, en  gran medida, d iscursivo . Se basa en  la  

conversación y en  los relatos de  cada d ía, en  l ibros de  texto, l iteratura, pe l ícu las, notic ias, 

ed itoria les, programas  de TV, estudios científicos, etc .  Van Dijk afirma que  si b ien m uchas 

prácticas del rac ismo cotid iano pueden a prenderse en  parte a través de  la  obse rvac ión y la  

im itación, estas prácticas deben ser exp l icadas, legitimadas o sustentadas d iscurs ivamente.  

(Van Dijk, 2007) 

Cot id ianamente la  mayoría de la poblac ión ut i l i za un lenguaje  despreciativo, - frases como 

"negro de mierda", "los negros de los cante", etc., que ind ican que preju ic ios y estereoti pos 

están presentes e n  e l  d iscurso, reproduciéndose a través de las  re laciones sociales 

d ia riamente.  Es interesante observa r que e l  d icho "hacer cosas de negro" mencionado po r 

Fanon también está presente aqu í, y a él se pueden agrega r otros d ichos q ue a l uden a los 

negros de forma despectiva . 

A pesa r de que  la mayor parte de  las  personas en  la actua l idad d icen no ser racistas o tener 

act itudes de d iscrim inac ión en genera l  - por la condena socia l  q ue e l lo  imp l ica- s in  em bargo 

expresan va loraciones negativas o de rechazo hac ia m inorías étnicas o grupos categorizados 

como "d iferentes" . (Su l i k  y Va l iente, 1998) .  

Las prácticas de d iscrim inac ión rac ia l  están aun más soterradas y la  moda l idad  loca l  de 

d iscrim inación hace que sea comp l icado demostrarla, deb ido a su carácter sut i l, ve lado, o 

so lapado.  Fanon na rra su experiencia de d iscrim inación en el tren, donde los otros pasajeros 

se ub icaban a la  mayor d istanc ia de é l  pos ib le;  los afrouruguayos entrevistados en  d iversas 

investigaciones mencionan sistemáticamente la m isma experiencia en  el tra nsporte colectivo 

uruguayo, demostrando la permanencia de esta suti l  forma de segregac ión .  
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Cabe pregunta rse qué perspectiva ha adoptado la educación formal  a nte la co lec"tiv idad 

afrouruguaya, ¿reprod ujo una imagen este reotipada y fo lc !orizada d e  la  colectiv idad negra? 

¿ I ntentó hacer del  negro un b lanco? Las orga nizac iones de afrodescendientes demandan hace 

t iempo un cambio en la  forma de a bordar  a los afrou ruguayos en la  educación formal ,  

particu larmente desde l a  as ignatura H isto r ia .  Denuncian la d iscrim inac ión que sign ifica no 

inc lu i r  a l  continente afr icano en  e l  currícu lum de H istoria Un iversa l- la cual es centrada  en 

E u ropa Occidenta l-, dejando de lado la riqu ís ima cu ltura africana, así  como seña lan  la  

marginac ión de los afrodescend ientes, s i se trata de  H istoria Nac iona l .  E n  este aspecto 

remarcan la presentación de Ansina como un suba lterno, simple cebador de mate del prócer. 

En cuanto a los med ios de comun icación, no encontramos que las a preciac iones rea l i zadas por 

Fanon d isten demasiado con la  rea l i dad  de los contenidos de  los med ios de comun icación 

locales. Si  b ien no se rea l izó un re levamiento m inucioso, la  presencia televisiva de  los 

afrodescendientes se d ispara en  Carnaval y en las Llamadas, para l uego volver a la casi 

i nvis ib i l i dad .  En  cuanto al modelo de be l leza, el U ruguay de la publ ic idad pa rece ser m ucho 

más b lanco, rubio y de ojos c la ros que l a  poblac ión u ruguaya en  genera l .  

Fanon e n  e l  Medio Mundo 

Parado frente al 1080 de la ca l le  Cuareim en  e l  Ba rrio Sur de Montevideo, Fra nz Fanon podría 

expl icar y dar cuenta de nuestra rea l idad .  A part i r  de  Piel Negras, Máscaras B lancas, resu lta 

pert inente pregunta rnos: ¿fueron también en U ruguay los afrodescend ientes h istóricamente 

a prec iados por la  ca l idad de su as im i l ación a una cu ltura metropol itana, euro peizada y 

europeizante venerada por la sociedad y e l  Estado? ¿En  qué med ida en  las últ imas décadas l a  

propia colectiv idad afrodescendiente ha logrado deshacerse de l  preju icio interiorizado? 

Romero Jorge Rodríguez4, seña la que el ocultam iento de  " lo d iferente" en nuestro país 

constituye uno de los mayores actos de d iscriminac ión y rac ismo que dejó el colon ia l ismo en  e l  

Río de la P lata .  E l  activista sost iene que s i  exceptuamos las fo lc ló ricas imágenes comentadas a 

través de  a lgún texto esco lar, la presencia de l  pueb lo esclavo y negro en  nuestra t ierra y en  la 

construcción del  pa ís está práct icamente ausente (Rodríguez, 1995) .  La invis ib i l idad h istórica 

de los afrou ruguayos denunc iada por las organ izaciones de afrodescend ientes const i tuye un  

aspecto fundamental de la moda l idad en  que  operó la d iscriminación rac ia l  en U ruguay. E s  

c la ro que  ignorar la  existencia de una colect iv idad que a lcanza casi a l  d i e z  por ciento de l a  

4 Militante afrodescendiente, actual Embajador Itinerante para asuntos vinculados con la población 

afrodescendiente del Ministerio de Relaciones Exteriores (MRE). 
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poblac ión, ya sea m in im izando su existencia o no reconociendo su cu ltura y a po rtes a la 

sociedad e s  u n  acto de d iscriminación en sí mismo. 

Romero Jorge Rod ríguez se pregunta: "¿ Hay discriminación y racismo cuando se nos ha 

expulsado de nuestros barrios tradicionales, cuando se estigmatiza, se estimulan motes y 

nombretes, se estimulan prejuicios, se discrimina y se segrega, cuando no se da la oportunidad 

a la sociedad de conocer todas las culturas que la comprenden, cuando el estrato social más 

pobre pertenece a un conjunto de gente con trazos comunes ?" 

Refriéndose a las  ca racte ríst icas pa rticu la res que  adopta el racismo en nuestro pa ís, el autor 

afi rma: "En nuestro caso, si entendemos que la acción de perseguir es en hacer y o procurar 

daño físico y violento, debemos entonces declarar que eso no sucede en estos momentos en el 

país. Pero si por persecución entendemos un acoso enfadoso y continuo con el fin que el grupo 

minoritario termine siendo condescendiente con la mayoría, podemos afirmar lo contrario. Por 

esta misma razón, no reconocer esta situación implica un daño mayor que aun sin ser percibido 

toma formas variadas en nuestra sociedad. " ( Rod ríguez, 1995 ) .  

Hipótesis 

l. La pr inc ipa l  forma que adoptó la d iscrimi nación rac ia l  en U ruguay fue la 

i nv is ib i l i zac ión de los afrou ruguayos como colectiv idad,  a través de la as imi lac ión y la  

segregación .  E sto imp l icó l a  invisib i l izac ión de la d iscrim inación rac ia l  en  sí m i sma, a 

la vez que se prescrib ía a los afrouruguayos un lugar de suba ltern idad .  

2 .  Los afrouruguayos viven cotid ianamente la  d iscrim inac ión rac ia l  de forma velada, 

sut i l  o solapada. Si b ien predomina la  pasiv idad a nte s ituaciones concretas, los más 

jóvenes están más predispuestos a la denuncia que los mayores. 

3 .  Ante l a  d iscrim inac ión racia l ,  los afrouruguayos han adoptado tres act itudes básicas: 

I nter ior izar la imagen estereot ipada de l a  suba lternidad, 

Negar e l  se r negro a través del b lanqueamiento, 

Asumi r  activamente e l  desafío del reconocimiento recíproco 

4. La asunción de la  ident idad afrodescend iente presenta d iferencias entre las d istintas 

generaciones de afrodescend ientes.  
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5 .  E l  reconocimiento de l  Estado obten ido por  la co lectividad afrou ruguaya organ izada, 

expresado e n  la promoción de po l ít icas específicas, repe rcute en  la colectividad 

conso l idando su ident idad .  

Metodología 

Esta i nvest igación combinó d iversas técn icas de t ipo cua l itativo - la entrevista en profund idad,  

l a  entrevista b iográfica o h istoria de vida y la observación - part ic ipac ión .  

Como se mencionó en la introducción, este trabajo se or ig inó e n  la  investigación 

"Afrodescend ientes en  Uruguay", du ra nte la cual se efectua ron  qu i nce entrevistas en 

profund idad a personas autodefi n idas como negros, afrodescend ientes o afrouruguayos. Se 

trata de l  t ipo de entrevista estandarizada no estructurada  -no programada-, en la cua l  existe 

un gu ión de entrevista pero no se sigue un orden preciso en la formulac ión de las preguntas y 

se busca la l ibre expresión de l  entrevistado.  Tam bién se rea l i za ron dos entrevistas biográficas 

o h istor ias de vida a dos m ujeres afrodescend ientes, madre e h ij a .  

Para esta investigación se  rea l izó un nuevo aná l is is de l  materi a l  empírico d ispon ib le .  Se buscó 

sat isfacer e l  cumpl im iento de l  criterio de saturación, es decir, en  la  med ida en  que loca l i zamos 

casos aná logos repet idamente, adqu i r imos la convicción  de que una categoría está saturada. 

La saturación es a lcanzada cuando los casos ad iciona les no aportan nueva i nformac ión .  En pos 

de sati sfacer este crite rio, consideramos necesa ria la rea l izac ión de c inco nuevas entrevistas 

en profund idad y una nueva entrevista biográfica a una mujer  afrodescend iente de  avanzada 

edad.  Se entendió pertinente que esta entrevista en  part icu lar  fue ra de  t ipo b iográfico.  La 

entrevista b iográfica o h istoria de vida es especia lmente apropiada dados nuestros o bjet ivos, 

ya que permite acercarnos al entorno íntimo de l  entrevistado, produc iendo info rmación 

a rra igada  en su verdadera experiencia persona l  y socia l  y q ue, por tanto, puede concebir 

pe rcepciones sociológicas tota lmente nuevas, en  oposic ión a las respuestas a utoreflexivas a 

preguntas predeterm inadas .  Además, a través de la h isto ria de  vida, se i ntroduce la d imens ión 

tem poral  en la i nvestigación : e l  c ic lo  de v ida ,  la movi l idad soc ia l  o " la  trad ic ión y e l  ca mb io" ya 

no pueden ser  deten idos a rt ific i a lmente s ino que t ienen que ser ana l izados en crec imiento y 

decadencia perpetuos, a l  menos a lo l a rgo de la v ida de  una generación (Thompson, 1997) .  

Para l lega r a los entrevistados ut i l i zamos tres mecan ismos: e l  muestreo teó rico, e l  a z a r  y la 

táctica de "bo la  de n ieve" .  Se optó por un m uestreo de tipo teórico en  e l  entendido de que era 

el más apropiado considerando los objetivos de i nvestigación, los cua les suponían la d ivis ión 
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básica en  generaciones de l  un ive rso poblac iona l .  Se descartó el muestreo a leatorio s imple,  ya 

q u e  e n  é! todos los  ind iv iduos de la poblac ión poseen la misma probab i l idad de ser  

entrevistados. E l  m uestreo teó rico a punta a max imiza r la comprensión sobre e l  prob lema a 

investiga r y permite consegu ir  de  forma intenciona l  una representación de  cada una de  las 

categorías constru idas .  Para acceder a nuevos entrevistados so l icitamos a personas 

entrevistadas a nteriormente que fac i l ita ran el contacto con otros afrouruguayos de su círculo 

de amigos, conocidos o fam i l i a res que se ajusta ran al perfi l requerido, por lo que se combinó e l  

criterio de l  m uestreo teó rico con  e l  de bola de  n ieve . 

De acuerdo a los objetivos de i nvestigac ión se rea l izó una segmentación de la poblac ión e n  las 

var iab les cons ideradas  teóricamente re levantes, logrando una selección de entrevistados que 

garantiza ra la hete rogene idad de la m uestra . 

En el transcurso de l a  invest igación, se rea l iza ron  observaciones-part ic ipantes en  m ú lt i ples 

eventos de  la colect iv idad negra, como la  celebración de los 65 años de  ACSUN - Asociación 

Cultura l  y Socia l Uruguay Negro - en  2006, la part ic ipación en  una clase de candombe en  d icha 

organ ización, activ idades por e l  "D ía del candombe, la  cu ltura afro-uruguaya y la  equ idad 

rac ia l "  en 2007, e l  acompañam iento de  una cuerda  de tambores en  su recorrido semana l  por  

e l  barrio de M a rañas, actuaciones de l  Coro Afrogama y e l  evento Yo Amo Ser Afro. También 

asist imos a presentaciones de  pub l icaciones de autores afrouruguayos. 

F ina l izado e l  tra bajo de ca mpo, se l l evó a cabo la  cod ificac ión de los fragmentos de texto 

asociados a cada tema o aspecto específico . Posteriormente se ana l izó e interpretó el materia l 

empírico en su conjunto.  

Análisis 

Discriminación racial en U ruguay: negada por definición. 

"Debemos saber que al discutir la existencia del racismo en el Uruguay estamos abordando 
uno de los falsos patrimonios que decimos tener los uruguayos, la afirmación trasladada de 
padres a hijos por generaciones y generaciones, de que no somos racistas y que en realidad 

no existe el racismo en Uruguay, que esta enfermedad no forma parte de nuestra 
existencia nacional. " (Rod ríguez, 1995:44) 

La discrim inac ión racia l  en  U ruguay reviste ca racteríst icas específicas, s iendo la  más 

sobresa l iente la i nv is ib i l ización de los afrou ruguayos como colect iv idad.  Los afrouruguayos 

quedaban al margen del re lato de l a  nación, ocu ltados detrás del supuesto pa ís b lanco, 

homogéneo e igua l ita rio, pob lado por los i nm igra ntes europeos y sus descendientes. A este 
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imagi nario  ofic ia l  excluyente a luden va rios entrevistados, así  como a su pau lat ina erosión, 

espec ia lmente en  las dos ú lt imas décadas de l  siglo pasado . 

"Se pensaba que acá en Uruguay no existían tantos negros, no se los reconocía como a 
los descendientes de europeos". (Miguel, 2 7  años) 

"Fue lo que les pasó a los uruguayos cuando fueron a Europa exiliados. Se iban de acá 
muy blancos y en Europa los trataron de negros, de indios. Ahí hubo un corte 
interesantísimo. El exilio desde el punto de vista de lo racial fue de fuerte impacto para la 
sociedad uruguaya" {Beatriz, 54 años). 

No obstante, es importante destacar que según los entrev istados fuera de fronteras e l  

Uruguay es considerado a u n  como pa ís netamente b lanco, s iendo una sorpresa pa ra los 

extranjeros e l  conocer q ue en  nuestro pa ís existe un colectivo afrodescend iente, con sus 

organ izac iones y demandas .  

"Yo, ¡gracias a Dios! pude participar en el  primer seminario que se hizo acá con Mundo 
Afro de afrodescendientes que vinieron muchos afro, muchos negros de EE. UU., los que 
hay en Argentina que es mezcla, de acá, de Brasil y no lo podían creer que había negros 
en Uruguay. Fue lo primero que se logró en el seminario, los yankees no sabían" ( Let ic ia,  

30 a ños) 

"Uruguay es considerado como país blanco, porque los negros somos muy pocos y 
además no se mencionan en los libros de turismo. En los libros de turismo hablan como 
país blanco y después sacaron en un librito de turismo, que en carnaval hay una 
pantomima que se llamaba candombe ( ... ) recién ahora están apareciendo como que hay 
raza negra, porque la gente lo impone, el turismo lo impone (Julio, 69 años). 

"Los afro están por fuera del país, el ser uruguayo no contempla ser afrodescendiente, la 
identidad uruguaya no contempla ser afrodescendiente". (Noelia, 30 años) 

La inv is ib i l izac ión de  los afrodescendientes fue una de l as  formas de e lud i r  la existenc ia  de  no-

europeos en un imag inario pa ís netamente b lanco .  Por el lo las organizac iones de 

afrouruguayos han denunciado enfáticamente la  i nv is ib i l i zac ión de l a  ha sido o bjeto 

h i stór icamente el colect ivo afro y la  d iscrimi nación sufrida por el m ismo como corre lato 

ax iomático. 

Los prejuic ios acerca de l  negro -derivados de la esclavización y presentes desde la Conqu ista

todavía se hacen sent ir en la sociedad uruguaya. El negro a pa rece estereoti pado en e l  

imagi nario  socia l, ya sea como sucio, vago, borracho, desa l ineado, pos ib le  l adrón o b i en  como 

fie l  s irv iente, s impático, gracioso, fo lc lor izado, pero s iempre asociado a ro les suba lte rnos y a 

las c lases más bajas .  En el caso de la mujer afro se la asocia muchas veces con la prost itución y 

la promiscu idad .  Estos preju icios son b ien conocidos por los afrouruguayos que muchas veces 

se s ienten eva l uados con mayor deten im iento y j uzgados con mayor d u reza que los demás .  
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"Alguna gente, que no tendría que ser así, te dicen "ay, que educadita que sos ", como que 

tienen esa imagen del negro como ordinario, que no sabe hablar, que no sabe expresarse, que 

no sabe comportarse. (. . .) Tenés que portarte de cierta forma porque i uf! sino te van decir "una 

ordinaria, miró como habla". 

Gabriela, 39 años 

La experiencia vivida de d iscriminación 

En las entrevistas rea l i zadas la  experiencia vivida de d iscriminación está siempre presente: 

todas las personas entrevistadas coinciden en que existe racismo en  Uruguay- aunque d ifieren 

en e l  i ntensidad con que éste se man ifiesta- y todas  e l las  se s int ieron d iscriminadas desde el 

punto de vista étn ico por lo menos una vez. La d iscriminación rac ia l  en Uruguay es 

caracterizada por los afrouruguayos como "suti l", "ve lada" o "so lapada";  y es justamente su 

carácter escurrid izo lo que la  hace tan d ifíc i l  de evidenciar .  

Recordemos que l a  idea de  que en  U ruguay no hay d iscriminación está también d ifund ida 

entre los propios afrodescendientes, que  muchas veces comparten e l  d iscurso genera l .  La 

d iscriminación está tan natura l izada q ue a lgunos entrevistados, l uego de nega r en  primera 

i nsta nc ia haber ten ido experiencias de d i scriminación, en el transcu rso de la  entrevista 

na rraron varias vivencias que  defin ieron  como d iscriminac ión .  Otros entrevistados t ienden a 

min imizar estas experiencias cot id ianas .  La natura l izac ión y la min imización son más 

habituales entre los afrodescendientes no organ izados, i ndependientemente de su edad, y 

a pa rece asociada a la res ignación, a que  "nada va a cambia r" .  

Con respecto a dónde se man ifiesta l a  d iscriminac ión rac ia l  los entrevistados expresaron haber 

sufrido d iscriminac ión en  espac ios de  socia l izac ión como e l  trabajo, centros de estud io, en  las 

re laciones entre fami l ias mult iétnicas, as í  como e n  los ámbitos más cot id ianos de la  v ida socia l  

-bares, ba i les, supermercados, transporte colectivo-. También seña laron la d i scriminación que 

opera desde los med ios de comunicac ión y e l  currícu lum educativo. 

En e l  ámbito l a bo ra l  muchos entrevistados expresan haber vivido expe riencias de 

d i scriminación, desde encontrar res istencias si se trata de ascender en la función públ ica, no 

haber s ido contratados a pesar de cumpl i r  las condic iones req ueridas o haberse percatado de 

criterios racistas -jamás exp l íc itos- a la hora de  juzga r la  "buena presencia" de a lgu ien .  La  

expresión muchas veces esconde prejuic ios d iscriminatorios, exigiendo que e l  

afrodescendiente deba "b lanquearse" todo lo pos ib le, escond iendo sus ca racte ríst icas fís icas 

pecu l ia res, como por ejemplo e l  tipo de cabe l lo .  Es  mencionada re iteradamente la experiencia 
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de enviar un curricu lum -sin foto- y ser citados a la entrevista de trabajo, pero una vez que  se 

prese ntan a la misma se les d ice que  ya se tomó a otra pe rso n a .  

U n a  de  l a s  entrevistadas comenta:  

"Nunca pude hacer peluquería, por el tema racismo estoy segura. Cuando yo terminé fui la 

mejor alumna de la UTU, tengo todos los diplomas ahí. Pedían en el diario egresada de la UTU, 

jamás conseguí. Hay una peluquería acá en la Aduana que fui todas las veces, cada tres meses 

cambiaban de empleadas y nada. 'Ya tomamos, me decía el hombre"'. ( Leticia, 30 a ños) 

Esta cita i l ustra otros casos semeja ntes: es a l  ver a la pe rsona cuando los empleadores d icen 

que  ya contrataron a otra persona .  M uchas veces l a  sospecha -confi rmada o no- de  no haber  

s i do  empleados a causa de l  factor étnico, i nh ibe a l o s  afrodescend ientes a presentarse a 

s imi la res trabajos, por tanto la i nserción l abora l  t iene una cuota de ince rt idumbre mayor para 

los afrodescend ientes. 

Es  importante destacar que pa rte importante de los entrevistados , sobre todo los que no 

part ic ipan de orga nizaciones, hacen notar que en la actua l idad  se ven afrodescend ientes en  

espacios antes rese rvados exclusivamente a b lancos y que las generaciones jóvenes t ienen 

más oportun idades de acceder a buenos empleos que sus predecesoras .  

E n  ese sentido, es i nteresante a puntar que cuando personas negras asumen cargos de decis ión 

y responsab i l id ad, su eje rcicio en  no pocos casos les conl leva d if icultades ad ic ionales, ya que la  

sociedad t iene c ierta reticencia a aceptarlos fuera de los lugares de suba lternidad  que han 

ocupado h istó ricamente. Un  entrevistado cuenta su experienci a :  

"El tema de discriminación en  sí no lo he  sentido, veo las actitudes, que  no les dé corte es 
otra cosa. Soy consciente de que están frente a un negro. En mi trabajo tuvimos un 
concurso y yo sabía que iba a tener problemas. Todo bien, pero al mando está un negro. 
No parece pero se siente. Lo ves en ciertas actitudes. De repente das una orden y te 
miran como diciendo ... Es difícil. Nadie viene y te dice "yo soy racista". Pero hay actitudes 
que te dan las pautas de que sí". (José, 66 años) 

Detengámonos en  esta cita un  momento. La d iscriminac ión más que inconsciente, es soslayada 

por e l  entrev istado que "no les da corte", más a l l á  de que la perci ba y sepa que si bien casi 

nad ie dec lara ser racista, muchos hacen nota r cierta aprensión cuando "a l  mando está un 

negro" . Fa non decía: "Siento, veo en esas miradas blancas que no ha entrado un nuevo 

hombre, sino un nuevo tipo de hombre, un nuevo género. Vamos . . .  ¡un negro! ( Fa non,  

2009: 115 )  
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En el ám bito educat ivo la d iscrim inac ión presenta a l  menos dos aspectos : la experiencia vivida 

de  d iscr iminación entre pares  y por parte de maestros y profesores, por un  lado, y la 

d iscrim inación que opera desde e l  currícu lum educativo, po r otro. 

U na entrevistada cuenta sobre sus t iempos de escue la: 

"En la escuela de monjas era discriminada, me hacía encima muchas veces, porque me 
discriminaban mismo, yo comía la merienda sola a la hora del recreo, a veces no quería 
salir al recreo, no quería ir más a la escuela. Después en sexto año tuve una amiga 
brasilera que vino que era negra, ella tenía un carisma especial y me sacó adelante. 11 

(Leticia, 30 años) 

Notemos que qu ien  "saca ade lante" a la entrevistada  no es n i ngún  integrante del  persona l  del  

centro educativo privado a l  que concurría, s ino otra n iña,  de nacional idad bras i leña . 

Actua lmente, ¿qué medidas se toman por pa rte de los d ocentes y las  demás a utor idades 

educativas ante casos de d i scrim inac ión rac ia l? ¿Queda esto l i brado a la modal idad de  cada 

docente o institución? 

Por otra parte, un comentario rea l izado por afrodescendientes de  d ist i ntas generaciones es la  

referencia a l  escaso número de  n iños negros en  la  escuela - y como a l  avanzar en  e l  s istema 

educativo encontra ba n  menos afrodescend ientes-, siendo cada vez más excepcionales .  

El otro aspecto de la d iscrim inac ión en  e l  ámb ito de  la  educac ión opera d i rectamente desde e l  

currícu lum educat ivo y v a  en  e l  m ismo sentido de  l a s  apreciac iones q ue Frantz Fanon desde 

Piel negra, Máscaras Blancas. M uchos entrevistados hacen nota r la  d iscrim inac ión que 

sign ifica postergar a l  continente africano en  e l  currícu lum de H isto ria Un iversa l- la cua l  es 

centrada en Europa Occidenta l-, dejando de lado otras riq u ís imas cu lturas, como la  africana; 

así como denuncian la marg inac ión y tratamiento estereot ipado de los afrodescend ientes, 

cuando se trata de la H istoria Nac iona l ,  aspecto asociado a l  ya mencionado re lato "b lanco" de 

la nac ión .  En este sentido se remarca la  presentac ión de  Ans ina como un  suba lterno, s imple 

cebador de mate del prócer. E l  h istor iador y m i l itante afrodescend iente Osear Montaña 

enfatiza e l  l uga r que se les da a los afrodescend ientes en  la  H istoria Uruguaya como forma de 

combatir e l  rac ismo: 

"Son contados aquellos profesores y maestras que se preocupan para que los gurises 
conozcan una realidad cercana a lo que sucedió. La gente negra debería saber que los 
negros no fueron solamente esclavos o que sólo saben tocar el tambor; hay todavía 
mucho por hacer en ese sentido. En las escuelas lo primero que le dicen a los gurises 
negros es "negro de mierda" y ¿qué elementos tienen para defenderse?". 
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Desde las  orga n izac iones también se destaca el papel  de la educac ión como generadora de 

ca m bios .  Beatriz Santos, integra nte de CECUP I  e IMM afi rma : 

"Desde la escuela debemos conocer la historia africana y afroamericana. Esta medida 
elevaría la autoestima de los afrodescendientes y a su vez estaríamos logrando que el 
resto no afrodescendiente conociera más sobre nosotros. " 

Fanon se pregunta ba si los i nspectores de enseñanza ant i l l anos eran conscientes de haber 

estado por años entregados a la  tarea de hacer del  negro un  b lanco.  Los afrodescend ientes 

constituyen la  m ino ría étnica más numerosa de U ruguay, a lcanzando a l rededor de l  d iez  por 

c iento de la pob lac ión y sus organ izaciones demandan hace t iempo cambios en la forma de 

abordaje de la  H isto ria, ya q ue a bue los, h ijos y n ietos han s ido educados con la misma vis ión 

exigua y estereot ipada de la  colectividad afrouruguaya, y por consigu iente, del Uruguay. 

En  lo que respecta a las re lac iones fam i l ia res, en  e l  momento de  la conformación de  pa rejas, 

muchas veces el preju ic io se expresa en el rece lo, trato tenso o d i rectamente d iscrim i natorio 

que sufre la  parte de  la pa reja afro por parte de la fam i l ia b la nca o por a l legados a la  m isma.  

Más a l l á  de l  popu lar  "yo tengo un  a m igo negro11
1 

persiste la  resistencia a aceptar a un  negro -

y aqu í  b ien va le  el uso de d icho término- como pleno integra nte de la fam i l ia, por e l lo los 

reparos a pa recen más que nada cuando la  re lac ión "amenaza11 formal izarse. 

Es  importante destacar q ue este t ipo de situaciones son na rradas por afrodescend ientes de 

todas las edades, aun  por los jóvenes, lo que ind ica la persistencia de preju ic ios rac istas .  

"La situación de discriminación que tuve fue cuando tuve mi primer novio, a mis 16 años, 
pasaba el tiempo y nunca me llevaba a la casa, después me terminé enterando de que se 
había terminado la relación porque el tenía vergüenza de presentarme a la familia, la 
familia sabia que yo era afro, y le habían dicho que no . . . .  Porque yo era afro. En el 
momento me marcó mucho, cuando yo me enteré que había sido por eso. Ellos ni 
siquiera me conocían, no fue por mi persona, nada, era por pertenecer a un colectivo, 
era malo para ellos pertenecer a un colectivo". (Noelia, 30 años) 

En la s igu iente cita podemos nota r cómo el preju ic io actúa j uzgando d ife rencia lmente e l  

m ismo comportam iento.  E l  joven entrevistado comenta con respecto a la re lac ión con su novia 

(b l anca ) :  

"Era como raro, no con todo e l  mundo, pero s í  con algunos familiares de ella era tensa la 
situación, más allá de que nunca me hablaron mal, había una persona que no era 
familiar, que me hacía sentir que mi presencia no le gustaba mucho. Una vez, en un 
almuerzo, nosotros estábamos re/accionando la casa y hacía terrible calor, entonces 
estábamos todos sin remera, cuando fuimos a comer, ese señor dijo: "no sé tú pero en 
mi casa no se come sin remera ", y estaban todos sin remera. Igual no daba para 
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pelearme ni nada, entonces fui y me puse la remera. Dichos así tuve unos cuantos, pero 
trato de no darles mucha importancia. Porque si no te tenés que poner en la misma 
tesitura y no vale la pena". (Mathías, 24 años) 

Más a l lá de estas s ituaciones, es necesario destaca r a su vez, que los entrevistados hacen 

referencia a que cada vez se ven más parejas  interétnicas, y este hecho, que a ntes l l amaba la 

atenc ión:  "la gente se daba vuelta para mirar", hoy es lo  más común .  

U n  ejem plo de d iscrim inac ión es e l  caso de ba i l e s  donde  no se  ha permit ido e l  ingreso de  

afrodescend ientes, con  la  excusa de q ue " la  casa se  reserva e l  derecho de admis ión",  aunque 

este t ipo de s ituaciones parecen ser  cada vez más esporád icas. S in  embargo, a lgunos 

entrevistados comentan haberse sentido d iscr im i nados dentro de  a lgunos loca les noctu rnos: 

"Cuando tenía 1 8, que empecé a salir a los bailes, yo no quería ir. Iba con mis amigas, 
invitaban a mis amigas a bailar y yo estaba toda la noche ahí parada, y decían '¿ésta que 
hace acá?' y me hacían como el toque del tambor. " (Gabriela, 39 años) 

Estas citas i lustran cómo la sociedad asocia a los afrodescend ientes a determ inados medios :  e l  

tambor .  A su vez, hace sentir ajeno a l  que  i ngresa a espacios en  donde no es esperado n i  e s  

de l  todo admit ida su  presencia .  

E l  preju icio que inv iste a los afrodescendientes de sospecha es sent ido donde las  personas 

negras son "pro bados" en  su honestidad, cuando son los pr imeros acusados de un de l ito, o 

por ejemplo, en  los supermercados, donde sue len ser especia lmente v ig i lados.  

En cuanto a la d iscrim inac ión a n ivel más cot id iano, var ios entrevistados c itan expe riencias de 

d iscrim inación q ue tuvieron l ugar  en  bares: 

"En los bares, ah, es impresionante, cómo te miran. Qué va a pedir y como diciendo 'este 
hombre tendrá plata o no tendrá plata', cuando la persona ni siquiera pidió. 11 (Juan, 41  
años) 

"Hace unos doce, catorce años atrás- en un bar que estaba en 18 de julio y Yí, que se 
llamaba Zoccos-, fue el único caso directo de discriminación que viví. Ese día me había 
quedado sin cigarrillos, trabajaba en el departamento de operaciones especiales. Venía 
por 18 de julio y fui al bar a comprar cigarrillos y me dijeron: 'no hay', y veo que hay un 
estante lleno de cigarros y le digo: '¡perdón ! ¿ y  eso qué es ?', y me dicen: 'la casa se 
reserva el derecho de admisión'. Le digo: 'Así que no me van a vender los cigarros' y me 
dicen: 'No. Retírese'. Le dije: '¿Me permite el teléfono?', 'le dije que se retire', me dice el 
encargado. Saco el carné de policía y me dice: 'hubiera empezado por ahí', yo le dije: 'si 

yo tengo esto no tengo color (por el carné)'. {Pedro, 58 años) 
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Este caso es pa rticu larmente i nteresante por e l  cambio de actitud de l  encargado de l  bar  en 

r.u a nto ve "e l  c;:i rné":  el  status de pol ic ía exceptúa a l  de " n egro" . La s i t u a ción se inv ierte e n  un 

instante y la d iscriminac ión en  apa riencia se esfuma .  Es fact ib le  q ue los afrodescend ientes que 

hayan a lcanzado una posición de  re lat ivo status sufran menos d iscrim inación d i recta y su 

carácte r so lapado se vuelva aun  más tenue.  

La mayoría de los casos de d iscr imi nación son mucho menos c laros que éste. Se t rata por 

ejemplo de act itudes como las que mencionaba e l  p rop io Fanon cuando a na l i zaba su propia 

exper iencia de  d iscriminac ión :  no sentarse a l  lado de un afrodescend iente en e l  transporte 

púb l ico, actitud patente en  e l  parad igmático hecho de que e l  as iento de al lado de  un  afro en 

e l  transporte co lectivo de  pasajeros sea e l  ú lt imo en  ocupa rse.  Es  muy inte resa nte nota r la  

persistencia de esta sut i l  forma de  d iscrim inac ión a lo l a rgo de l  t iempo y e l  espacio . Uno de los  

entrevistados se refiere a este t ipo de fenómenos: 

"Por ahí vas viajando en el ómnibus y la gente no se quiere sentar contigo, te toman 
como un fetiche, cuando te ven se tocan la rodilla, se tocan los codos, se dan vuelta 'a 
ver esos negros', ese tipo de cosas nos pasan a nosotros" (Miguel, 49 años) 

Durante 2011, qu ien  escribe part ic ipó en las insta ncias de debate de l  p royecto Hacia un Plan 

Nacional contra el Racismo y la Discriminación5. E l  miércoles 13 de a br i l  de  2011 se l levó a 

cabo la i nstanc ia  denominada "D iscriminac ión y med ios de comun icación" .  Es importante 

destaca r que un número importante de los part ic ipantes en  esta actividad eran jóvenes 

afrouruguayas de menos de 30 años, en  general v incu ladas a a lguna orga n izac ión .  De acuerdo 

a las conc lusiones e l aboradas  por e l  grupo de part ic ipantes de esta act iv idad, la  d iscrim inación 

desde los medios de comunicación se man ifiesta en  la p resencia escasa y este reot ipada de los 

afrodescend ientes en  programas te levis ivos y pub l ic idades nacionales y en  e l  modelo de 

belleza manejado en  los m ismos. Según los part ic ipa ntes, la presencia de afrodescend ientes en 

TV se d ispara en  Carnaval y en las L lamadas, para luego volver a la  casi i nvis i b i l idad .  En  cuanto 

al modelo de bel leza, va rios entrevistados notan que el U ruguay de la publ ic idad es mucho 

más b lanco, rub io y de ojos c laros que la  poblac ión uruguaya en genera l ,  no viéndose 

imágenes de afrodescend ientes con estética propiamente afro, sa lvo en comercia les 

internac iona les .  Esta percepción coincide con la  de de los afrou ruguyos entrevistados a los 

efectos de la p resente i nvestigación.  

5 Plan que lleva a cabo el  Ministerio de Educación y Cultura (MEC) .  La primera etapa del mismo culminó 

el 30 de junio de 2011 con la presentación de los informes temáticos sobre las distintas poblaciones en 

situación de discriminación. 
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"Prendan la televisión, a ver cuán tos negros participan en la televisión. Hay un aviso, de 
la Pi/sen, y aparecen mínimo 50 personas, entre las 50 no cruza siquiera un niño 
(afrodescendiente) ni por casualidad. Inclusive son una especie de narcisitos, tenés que 
ser una especie de hombre perfecto, rubio platinado, para aparecer en televisión. Quien 
ve esos programas pensarán que la propaganda fue hecha en Suecia. Los negros no 
aparecemos en la televisión. Apenas aparece alguna pintadita ahora, porque es 
Carnaval, y paró de contar. "(Juan, 41 años) 

Los entrevistados notan con pesar que las pocas veces q ue a pa recen los afrodescend ientes en  

los  med ios o se  hace refe rencia a e l los, es desde ro les estereotipados. La  cu ltura afro aparece 

l im itada al candombe y las L lamadas, y los afrodescend ientes c i rcunscr iptos al ba i le  y a l  

t ambor, n o  d ifundiéndose otros a spectos de l a  cu l tura afrou ruguaya. Esta apreciac ión e s  sobre 

todo rea l izada por los afrodescend ientes jóvenes organ izados, qu ienes buscan trascender  

imágenes fo lc lorizadas de  la colectiv idad afro y de los afrodescend iente.  Otro a specto a 

destacar acerca de los medios de  comunicación es que se reproduce e l  l enguaje ca rgado de  

preju ic ios de la sociedad en genera l .  

Las actitudes ante l a  discriminación. Resistencias y resiliencias. 

La mayor parte de los entrevistados, i ndepend ientemente de su edad,  seña lan  que  la 

d iscrim i nación ha d isminu ido en  las ú lt imas décadas, por lo que las exper iencias vividas de 

d iscrim inac ión de  e l los es perci b ida como menos frecuente o menos intensa que  las vivida s  por 

sus pad res y abuelos .  

E l  carácter so lapado de la d iscriminación se ha profund izado, s iendo cada vez más encub ierta 

en un d i scurso de corrección po l ít ica, por lo que  la d iscrim inación padec ida por las  personas 

entrevistadas, es menos fronta l  y d i recta que l a  padecida por sus ascend ientes. Los 

entrevistados citan ejemplos de lugares perfectamente identificados -confite rías, restaurantes, 

ba i les, c lubes-, donde los negros hace 50 años no podían entrar y hoy en d ía lo pueden hacer. 

"A los 66 años pude entrar al Club Unión de Me/o, recorrer sus salones, sentarme al lado 
de la piscina, almorzar junto a la piscina . . .  Porque los negros no podían entrar. En el club 
obrero de Me/o se podía subir a la escalera, pero adentro nada, y en el Club Unión ni en 
la puerta podías estar". (José, 66 años) 

Algunos entrevistados, sobre todo aque l los  que i ntegran  organ i zac iones, re lativizan que haya 

d isminu ido la d iscrim inación, seña lando que persiste, aunque de d istinta fo rma.  

"No se si  hay menos discriminación, pero es distinta la que vivieron mis padres, la que 
vivió mi abuela, a la que viví yo. Mis padres y mis abuelos vivían una discriminación más 
frontal. Estaba más claro las asignaciones de lugares de unos y de otros. " (Beatriz, 54 
años) 
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A su vez seña lan q ue los l ugares ocupados por b lancos y afrodescend ientes pa ra las 

generaciones a nte riores era n  más evidentes: los segundos ocupaban los roles de 

suba ltern idad .  S i  b ien lo contrario s igue s iendo la excepción, los afrodescend ientes que  no 

i ntegran orga n izaciones destacan que las condiciones sociales de las nuevas generac iones han 

mejorado.  

Actua lmente, ante una  s i tuac ión concreta de d iscrim inac ión, la actitud de  resta r trascendenc ia 

a l  hecho d iscrim inatorio es - de acuerdo a las entrevistas rea l izadas- la más frecuente y 

trad ic iona l .  No importa la gravedad de l  caso, en  general la persona d iscriminada opta por 

"segu i r  su  vida" y no denotar la  s ituación .  La sum is ión se entiende muchas veces como forma 

de no tener mayores pro b lemas, de no entra r  en  d iscusiones, de sa l i r  de la  situac ión lo  más 

ráp idamente pos ib le .  Un entrevistado se refie re a su forma de actuar a nte una orden  con 

connotac iones d iscrim inatorias. 

- Yo diría que si estoy o lo por soy uno menos. De repente me mondan o hacer un 
mondado. 
-¿ Y vos que hocés cuando poso eso ? 
- Y  hago el mondado. Hoy que sobrevivir. No es fácil. Porque si preguntas ¿por qué tengo 
que ir yo ? ,  lo segundo vez yo lo hocen de prepo, o le dicen al otro "mondó o fulano". Es 

más fácil decir ¿o dónde hoy que ir?, y hacer el mondado. Lo que vos tenés que tener es 
lo convicción tuyo de que vos volés y capaz que un poquito más. 
-Como que más que nodo optás por dejar posar, no te ponés o confrontar. 
Y sí, porque si no dicen "porque este negro es racista" Estoy en mi lugar. ¿Qué adonde 
hoy que ir? Y allá voy yo. (José, 66 años) 

Sin e m ba rgo, es importante seña la r  que l os afrodescendientes pertenecientes a las 

generaciones más jóvenes parecen más predispuestos a la  denuncia que los mayores, tanto 

desde e l  punto de v ista formal -a pe lar  a l  recurso ju rídico- como informa l  -afronta r e l  tema con 

la persona o inst itución i nvo l ucrada en  e l  caso. 

"Si veo que hoy discriminación lo muestro de alguna manero, no se, collado no me 
quedo. "(Tania, 25 años) 

Los afrodescendientes pertenecientes a la generac ión mayor, en cam bio, t ienden más a 

enfat izar el pape l  de la pro l ij idad ,  la presencia, la co rrecc ión y funda menta lmente la educación 

como herramientas para evita r la d iscriminac ión .  

"La principal cosa paro combatir el racismo tiene que ser lo que es lo culturo, el  estudio, 
la presentación, la prolijidad, como se presenta uno en determinado lugar". (Julio, 69 
años) 
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Las generaciones más jóvenes, en  ca mb io, t ienden a tratar el tema d i rectamente. Por ejem plo, 

si hay algún episod io de d iscrim inación en la e scuela  doride c o n c u rre n sus h ijos, exigen a la 

inst ituc ión que i ntervenga e n  la  s ituación, cosa excepciona l  en  e l  pasado .  

Una  entrevistada cuenta qué le sucedía en  sus  t iempos de escuela cuando se pe leaba con 

a lgún  otro n iño por comenta rios d iscrim inatorios:  

"Lo contaba pero me terminaban rezongando a mí, porque me decían que yo venía 
machoneando, que esto, que aquello. Me parece que ellos (su familia) no le daban 
importancia, que hoy se le da a un niño sí te viene con un tema de estos. Yo les contaba 
para que me apoyaran y ellos me rezongaban". (Jacinta, 66 años) 

Actua lmente, de acuerdo a Osea r Monta ña: 

"Hay un interés cada vez mayor de parte de las familias de hacer el seguimiento, hay 
mayor contención de parte de papás y mamás con respecto a los chíquílínes en las 
escuelas. Y ponen el grito en el cielo si hay discriminación". 

La identidad afrouruguaya 

En base a los aná l is is y reflexiones de Franz Fanon en Piel Negra, Máscaras Blancas y el t ra bajo 

de cam po rea l izado d ist i ngu imos básicamente tres act itudes que han  adoptado los 

afrou ruguayos ante el hecho de ser negros en una sociedad b lanca, tres fo rmas en que los 

afrouruguayos han i ntegrado e l  ser negro o afrodescend iente en su ident idad .  Es necesario 

ac lara r  que las posiciones q ue estamos ana l izando constituyen coordenadas e lementa les úti les 

para i nterpreta r la  cuest ión afrouruguaya y a bordar  la  gran d ive rs idad de matices y 

pos ib i l idades en  las experiencias, actitudes y op in iones de los afrou ruguayos. 

l .  Interiorizar la imagen estereotipada de la subalternidad 

La pr imera de e l las  consiste en adm it i r  y sustenta r la  imagen estereoti pada de suba lte rnidad 

que la sociedad y e l  Estado les han as ignado a los afrodescend ientes a lo l a rgo de la h istoria, 

natura l izando su s ituac ión.  

Las pe rsonas q ue i nteriorizan esta imagen suelen ser las que t ienen menos e lementos de 

formación .  Al  i nte rna l i za r los preju ic ios existentes no buscan sa l i r  de l  l uga r de suba lternidad 

en  que se encuentran, ya que no conciben que puedan ocupa r otro. Estos afrodescend ientes 

a lgunas veces m i ra n  con rece lo a los pares que  buscan segu i r  caminos d isti ntos de los que 

trad iciona lmente han  transitado los afrouruguayos. 
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11Sentí un rechazo de mis familiares cuando dije que iba a estudiar derecho, que fue 
cuando estaba en el liceo, tenía 14 años. Llegó al punto que yo no iba a la casa de nadie 
por eso . . .  Porque tienen la concepción de que el hecho de ser negro te relega a ciertos 
puestos. En mi familia son futbolistas, o policías, las mujeres por lo general trabajan en 
casas de familia. Son todos gente bien, gente re trabajadora, re luchadora, pero como 
que si vos apuntás a algo más, ah no, como que querés ser más que todos nosotros. Lo 
tomaron como una especie de traición por esa concepción que tienen, de que el negro 
tiene que estar en ciertos ámbitos. A mí eso me afectó, los primeros años de carrera creo 
que me afectó mucho eso11• (Nazarena, 2 7  años) 

Algunos entrevistados ent ienden que parte de los miembros de l  colect ivo se resguardan  en su 

subaltern idad h istórica para j ustificar una act itud pasiva y conform ista .  S in embargo, 

enmarcan esta postu ra en un contexto donde no se d ispone de modelos de referencia 

a lternat ivos: se natura l i zan estos modelos porq ue no se d ispone de otros. 

11La mayoría de los estudiantes negros deja en secundaria o antes, pero pienso que es el 
concepto de esc/avismo que tienen, es decir: " yo llegué hasta acá, con esto me basta ", 
son ellos mismos que aceptan ese conformismo, de buscar un empleo que les de para 
cubrir sus mínimas necesidades y tá. Eso no sólo se da en la raza negra, sino que se da 
en todas las razas, pero es más en el negro. La mayoría de las mujeres de raza negra son 
empleadas domésticas. Piensan: "mi abuela, mi bisabuela y mi tía son empleadas, por 
qué me voy a preocupar si la negra no va para eso". Ojo que esa frase de que "la negra 
no va para eso" que es dura, yo la he escuchado más de una vez y he tenido discusiones 
por ese conformismo estúpido". (Pedro, 65 años) 

2. Subsunción y blanqueamiento 

La segunda actitud adoptada por los afrouruguayos como respuesta a la de d iscrim inación 

racia l  supone una subsunción tota l en  la sociedad hegemónica b lanca, lo que muchas veces 

raya en la búsqueda del b lanqueam iento, tal como Fanon describe en Piel Negra, Máscaras 

Blancas. Recordemos que el b lanquea miento
_
supone un proceso en el que la persona busca 

ser reconocido por los otros como b lanco, si no es pos ib le  desde la apa riencia exte rior, a l  

menos desde una identidad cultural. 

Reiteremos que la posi b i l idad de no ser reconocido como afro, sólo es posib le para los 

afrodescendientes de cutis más c laro, q u ienes a lgunas veces optan por ocultar l a  parte 

africana de su ascendenc ia .  A esto hace refe rencia Montaño :  

11A mi me dicen los muchachos negros, muchachos negros de 40 años, que me dicen que 
esas muchachas que están ahí en el límite son las que más quieren pasar por blancas. 
Esto lo vengo escuchando hace más de 20 años (. .. ) Son las personas de tez más clara, 
pero que pueden tener el pelo rizado bien fuerte. Al alisarse el pelo, aparentan ser 
blancas pero vos le ves los rasgos y el mismo pelo que se sabe cuando está alisado y 
cuando no. Y los muchachos me decían que esas muchachas no querían saber de nada, 
en los bailes, por ejemplo. También he tenido de las otras, muchachas negras que me 
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dicen que los negros van a buscar las blancas. Tengo de los dos. Pero quiero hacer una 
diferencia. Si vos estás en la línea, la gran mayoría apunta a lo blanco, a parecer blanco. 
No te digo todos, pero sí la mayoría. " 

M uchos entrevistados h icieron referencia a conocidos y fam i l i a res suyos que ocu ltan su 

ascendencia africana, se d istanc ian de sus am igos y fam i l ia res afrodescend ientes así  como de 

las  fest iv idades, trad iciones y expresiones cu ltura les de l  colect ivo, y sobre todo, procuran e l  

b lanquea miento fa mi l i a r  a través de la elección premeditada de pa rejas de ascendencia 

b lanca . La e lecc ión de pa reja es un aspecto donde e l  b lanqueamiento ta l  como fue defin ido 

por Fanon podría persist i r .  De acuerdo a la percepción de los entrevistados en  no pocos casos 

los afrouruguayos buscan  formar pa reja con personas de ascendencia b la nca, a u n  en los 

jóvenes.  

De acuerdo a M ontaña: 

"Hay gente que trata de disimular lo negro porque es más e/arito que la madre o el 
abuelo y como que zafó, como si se hubiese cortado la línea de color, se casa con un 
blanco, el niño le sale rubio y entonces, ¿qué hago en el cumpleaños del niño?, por 
ejemplo, si mi madre es tan negra que no lo puedo ocultar, te van a decir: ;es negra!, 
entonces hago una fiesta donde junto a los amigos y familiares de mi esposo el sábado, y 
el domingo viene la gente negra. ;Es real! Está pasando hoy. Este es el caso de una 
muchacha de mi barrio. " 

En refe rencia a la e lección de pareja,  son varios los ejemplos que  menc ionan los entrevistados 

acerca de afrodescend ientes de ambos sexos que buscan de l i beradamente tener pa rejas 

b l ancas.  Una m ujer de la generación mayor op ina :  

"A mi me da la impresión de que al  estar con una blanca, con una rubia, se sienten más 
importantes, se dan dique, se hacen los negros ricos. No ricos de plata sino los negros 
bonitos, los negros lindos. Se quieren hacer los negros con más categoría. Las gurisas 
dicen:  les gusta la carne de paloma. He visto varios casos así lo largo de mi vida. 
Enseguida que se ponen de novio con la blanquita, caminan así, todos agrandados. Se 
sienten como mejorados por estar con una blanquita. Se sienten como más importantes, 
como que los otros los van a ver mejor. Las gurisas también quieren blanquito". (Jacinta, 
66 años} 6 

6 Esto nos recuerda a Fanon: "Desde la parte más negra de mi alma, a través de la zona sombreada, me 

sube el deseo de ser de golpe blanco. Yo no quiero ser reconocido como negro, sino como blanco. ( . . . ) 
¿ Quién puede hacer esto sino la blanca ? Amándome, ella demuestra que soy digno de un amor blanco. 

Me aman como a un blanco. Soy un blanco". (Fanon, 2009:79) 

36 



A su vez son varios los entrevistados que a l uden a las recomendaciones de sus padres y 

abue los  de buscar  casa rse con b ! ancos, e l  "salvar la raza", auque estos consejos pa recen ser 

menos ha b itua les que antes. 

"Uno de mis abuelos me decía que era mejor casarse con un blanco, como que se iba a 
estar mejor: 'Los negros no sirven para nada, mejor casate con un blanco', me decía. No 
solo por la personalidad, sino porque el blanco va a tener mejores oportunidades 

económicas, entonces vos vas a estar mejor. Y esto es más de la época de los abuelos: 
'poro mejorar la raza', ahora no es tanto. "(Noelia, 30 años) 

U na de las entrevistadas comprende estas recomendaciones e n  un contexto donde lo b lanco 

es asociado al poder, y lo negro, en  contraposic ión ,  a la suba ltern idad :  

"Vos analizó: s i  vos sos una familia que tenés tantas dificultades para todo ¿vos querés 
para tus hijos eso ?  No. El clásico discurso: 'Hay que purificar la raza'. Buscar lo más claro 
posible. ¿ Por qué no te buscás uno más e/arito?  El tema de la tonalidad: pasa esto, la 
gradualidad del tono implica estar más o menos cerca del poder, del lugar de los que 
definen". (Beatriz, 54 años) 

Algunos entrevistados t ienden a "poner e ntre pa réntesis" su ascendencia étn ica, 

"desprend iéndose" de l a  misma.  Esto es, aceptan como un dato de la  rea l idad q ue son 

afrodescend ientes, s in q ue esto represente a lgo para e l los. Estas personas por lo  genera l  no 

se sienten cercanos a la cu ltura afro n i  a los propios afrodescend ientes: "todos mis amigos son 

blancos". Suelen exaltar su origen nac iona l  - el ser c iudadanos uruguayos-, o s implemente su 

condic ión de personas, expresando desi nterés por su ascendenc ia  étnica .  Ante la pregunta de 

qué sign ifica pa ra e l los ser afrodescend iente, responden :  

"Somos afrodescendientes, afrouruguayos, somos descendientes de africanos. Entonces 
lógicamente que eso es lo que significa, afrouruguayo, porque soy descendiente de 
africanos pero soy uruguayo, nada más. "(Julio, 69 años) 

Es i nteresante a notar que  qu ienes t ienen esta act itud lo que más  rechazan es la pertenencia a 

un colect ivo, cuest ionando e l  prop io sentido de l  mismo.  Por tanto, se oponen a pa rt ic ipar en 

organ izaciones de  afrodescendientes y suelen man ifestarse en contra de las acc iones 

afi rmativas pa ra e l  colect ivo afro. En  contraposic ión, enfat izan los logros i nd iv idua les, m uchas 

veces propios y ejempla rizantes. Esta actitud se man ifiesta con mayor vehemencia y c laridad 

en  personas pertenecientes a la generac ión mayor .  

- Yo no me siento. No me siento que voy a entrar a un lugar y que me van a mirar porque 
soy negra. Voy muy normal. Es que no me doy cuenta que soy negra. Soy negra y es un 
color. No me siento una persona negra. Por ser así no me meto en comunidades como 
Afro Mundo, como otros que hay, porque no me interesa, porque me parece que eso es 
hacer discriminación desde adentro. Me han invitado, me dicen que vaya, he ido a 
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algunas reuniones, y me da la impresión de que los negros no podemos hacer una unión, 
no . . . .  Es lo menos que me interesa, meterme en una colectividad de negros. Es por mí. Yo 
no creo que tenga que estar peleando por el hecho de ser negra. Si nací negra, nací 
negra, si nací blanca, nací blanca, si nací verde, nací verde. ¿Por qué voy pelear y pedir 
por mis derechos ? Pido por los derechos de todos, los derechos humanos, por los 
derechos de la mujer, pero del negro no. Nunca pienso en que soy negra, pienso en que 
soy yo, entro acá, entro allá, y voy, y me meto. . .  Yo no participo, pero se que hay 
colectividades, y que hacen bien, menos la de los negros que hacemos un ghetto 

nosotros. 
-¿ Y las demás por qué no hacen un ghetto ? 
-La de los negros es distinto. Los judíos necesitan unirse para seguir conservando sus 
ideas, para protegerse entre ellos. Pero los negros no necesitan unirse para lograr cosas, 
necesitan unirse las personas, no los negros. Cuidarnos entre los negros, ¿de qué? No. 
Como personas sí nos podemos juntar y hacer pila de cosas. Las demás colectividades 
las acepto, pero la de los negros no. 
-No la ves una colectividad como las otras. 
-No la veo necesaria. (Jacinta, 66 años) 

Ana l i zando e n  profund idad estas pa labras, esta actitud no deja ría de esta r muy próx ima a l  

b lanquea miento . Parafraseando a Fanon, podríamos decir q u e  a nte l a  m i rada b lanca, estos 

afros han  logrado e l abora r  el peso de su melan ina ( Fanon, 2009 : 138) .  

3. Asumiendo el reconocimiento recíproco 

La tercera y ú l t ima actitud se d iferencia de las a nteriores, ya no se trata de ser e l  

a frodescend iente que  l o s  b lancos esperan - un  "negro" res ignado a la  suba ltern idad-, n i  un  

afro subsumido completamente en  l a  sociedad hegemónica b lanca .  Tam poco es l a  de l  afro 

que coloca su ascendencia entre paréntesis. Esta actitud es la de l  afrodescend iente que 

recupera sus a ncestra l idad y trad ic iones, busca conocer  sus ra íces y expresa i nterés en 

profund izar  en  la cu ltura africana y a l  mismo t iempo desnatura l iza e l  ro l de suba lternidad 

a signado a los afrodescend ientes, entendiendo d icho papel como una construcción socia l  que 

puede y debe modificarse, asum iendo act ivamente e l  desafío de l  reconocimiento recíproco . 

Una forma c lara de  d ist ingu ir  esta cua rta actitud frente a la ascendenc ia étnica fue preguntar 

d i rectamente a los e ntrevistados qué sign ificaba para e l los ser afrodescend ientes, negros o 

afrouruguayos. Sus respuestas osc i l an  entre dos posiciones. M ientras que  a lgunos considera n  

q u e  ser afrodescend iente e s  l isa y l la namente u n a  simple ascendencia, y nada más  que  eso, 

otros ent ienden que además de eso impl ica un pasado común  y una  ident idad cu ltura l  

part icu lar  de la que están orgu l losos, asumiendo e l  desafío de l  reconocim iento rec íproco. Esta 

es la  pe rcepción mayoritaria entre los entrevistados de todas las edades, pa rt ic ipen en  

organ izaciones o no .  
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"Ser afrodescendiente para mí es tener una cosmovisión diferente del mundo, si bien 
todos nacimos dentro de la República Oriental del Uruguay, uno desde niño tiene 
diferentes valores y hasta diferentes formas de peinarse, de vestirse y hasta de 
movilizarse en la vida al resto de los uruguayos". (Javier, 28 años) 

"Ser afrodescendiente para mi significa el estar siempre con el espíritu animado frente a 
las adversidades, apelar a las canciones y apelar a nuestras cosas, que a nuestros 
ancestros les dieron paz y que siempre apelamos. "(Jorge, 69 años) 

"Ser afrodescendiente es un reencuentro con la identidad africana. Cuando ustedes 
hablan de su patria saben, o nos imponen a todos nosotros una madre patria española, 
que fue quien dominó estas tierras antes, y hay, obviamente, mucha prevalencia. Pero yo 
a mi madre Patria africana quiero conocerla. Y tengo el derecho y la responsabilidad, 
para terminar con estos temas de racismo y de clasismo, que van de la mano. Ser 
afrodescendiente no me habla solamente de la cuestión genética, me habla de las 
diferentes culturas de las que soy parte. Ser afrodescendiente es una apuesta y un 
reencuentro con todo aquello que me va a dar más elementos para poder ir modificando, 
no mi situación, sino la situación de todos los afrodescendientes". (Chabela, 4 7  años) 

E s  interesante acota r que m uchas personas autodefin idas como afrodescend ientes no serían 

identificadas como ta les por un  observador exte rno . Estas personas priv i leg ian su ascendencia 

afro, como otros exa ltan su ascendencia ita l i ana o a rmen ia .  El vivir en determinados ba rrios 

con fuerte presencia de afrodescend ientes, el sentirse cerca de trad ic iones, expresiones 

cultura les, costumbres y cosmovis iones de l  mundo hace que una persona contemple su 

ascendencia afro cuando se auto ident ifica y otra no lo haga.  

"Yo tengo muchas mezclas y lo que menos tengo es de negro, sin embargo me siento 
mucho más negro que blanco o indígena. Ahí prima lo que tú sientas" (Osear, 40 años) 

Matices generacionales 

La asunción de la ident idad presenta matices e ntre las d ist intas generac iones .  La actitud de 

interiorizar las imágenes estereot ipadas que la  soc iedad prescribe h istóricamente a los 

afrodescendientes permanece en  pa rte de l  colect ivo; s in embargo, muchos entienden estas 

imágenes como una construcción soc ia l  y los afrouruguayos organizados son q u ienes más 

enfatizan la necesidad de d istanc iarse de e l l as .  En ese sentido, destacan el papel  de la 

educación y los med ios de comunicación a fi n de "desflocloriza r" a la colect ividad, en pa labras 

de Fa non:  "conseguir que el  negro no sea esclavo de sus arquetipos" ( Fa  non, 2009 :60) .  

A su vez, si b ien conc iben e l  candombe y Las L lamadas como pa rte esencia l  de  su cu ltura,  

a puntan que no todos los afrodescend ientes cu lt ivan estas tradic iones, y que la cultura 

afrourugaya no se l im ita a e l la s .  
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La generac ión madurada d u ra nte el U ruguay batl l ista y su cris is -la generación mayor- es la 

que más pareció tender  hacia l a  subsunción tot a l  e n  l a  c u ltura b ! a nca hegemón ica o a l  

b lanqueamiento, en  térm inos de Fa non .  Esta actitud fue promovida inc luso por l a s  propias 

asociaciones de afrodescend ientes, ta l  como veremos más ade lante.  Las entrevistas rea l izadas 

dan cuenta de c ierta actitud de h íper corrección en  a lgunos afrodescendientes, sobre todo de 

la generación mayor: ser extremadamente l imp io,  prol ijo, ca uto, pa ra sustrae rse de  cua lquier 

asociación con los estereotipos negativos ace rca de los negros. La actitud de 

sobrecom pensación -representada  por la extrema pu lcritud- se nota aun  más cuando los 

afrodescendientes de la generación madurada d u ra nte e l  U ruguay batl l ista y su cris is hacen 

referencia a cómo fueron  educadas .  E s  necesa rio menc ionar que la act itud de  poner entre 

paréntesis la ascendencia étnico-racia l  - próxima a l  b lanqueam iento ya que  supone de  hecho 

la subsunción tota l en una sociedad  que es blanca- también es muy frecuente en  esta 

generac ión .  

D e  acuerdo a Beatr iz Ram írez -mi l itante d e l  movim iento afrou ruguayo y actual d i rectora de 

l nmujeres (M ides) : 

"Quien se asimilaba con mayor facilidad, cumplía las normas y formas de la sociedad 
uruguaya blanca establecida, eran los "negros usted". Los que se educaban, los que no 
hacían ruido, los que no se emborrachaban, no bailaban candombe. Los que estaban 
más cercanos al mundo blanco. Los negros usted no tomaban vino. Los "che" vivían en 
las zonas más periféricas, tomaban vino, tocaban tambor, bailaban". 

Es fác i l  reconocer en el "negro usted" a l  "negro que  viajó a Francia" a l  que hacía referencia 

Fanon. Un  negro que busca sum irse todo lo  posib le en e l  mundo bla nco, que toma d i stancia 

de sus trad ic iones para adoptar cuanto más le sea posible las costumbres y usos de la cu ltura 

hegemón ica b lanca . Dado que ba i l a r  candombe y toca r e l  tam bor estaba ma l  visto -por estar 

asociado a la  colectiv idad afro, y especia lmente a sus sectores marginados m uchos 

afrodescend ientes se apartaban de estas trad iciones para evitar la  estigmatizac ión que 

suponía pract icar las .  

"En el tiempo mío, salir en una comparsa, "ah, que horrible". Estaba mal visto, te 
cuestionaban". {Lucy, 53 años) 

'1La gente no se animaba a salir en comparsa por la propia discriminación que había, 
muy solapada. Pero que existía. Salir en comparsa significaba en aquel entonces un 
rasgo de la discriminación, "mirá esos negros, se empedan y salen a tocar el tambor", 
"los sudalonjas", "los negros borrachos". (José, 5 7  años) 
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Esto ha cambiado notoriamente en los ú lt imos veint ic inco años .  Actua lmente es frecuente 

encontra r  a frodesce n d i e ntes de status soci a l  e l eva d o  q ue viven sus tra d ic i o n e s  y expresiones 

cu ltura les, ya sea i ntegrando una comparsa, ba i l ando candom be, acercándose a la re l ig ios idad 

africana, practicando danzas afro, etc. ,  s in que esto sea incompatib le con ser profes iona l  

un iversita rio u ocupar  otra posición de e levado status como s í  lo  era  hace 25 o 30 años. 

En  la  generación que emerge en  e l  U ruguay posd icatoria l, generac ión que l l amamos por 

razones prácticas intermedia, prevalece una asunción de la ident idad como búsqueda activa 

de l  reconocimiento recíproco, perd iendo peso la actitud as im i lac ion ista bastante extend ida en  

la generación de l  U ruguay batl l ista . S i  b ien  afrodescend ientes de  todas las  edades expresan 

esta actitud, la misma es más frecuente en  la generación intermedia  y en  los jóvenes que en  

la generación mayor. 

En  los jóvenes se da un part icu la r deseo de  conocer más acerca de las d istintas cu lturas 

africa nas, específica mente de las a rtes.  Esto se expresa en  una mayor identificac ión con lo 

afro, en  l a  reva lor ización de las expresiones cu ltura l es, la recuperación y recreac ión de 

ident idades perd idas .  

1Estoy con ganas de empaparme con lo negro. Sí1 de saber más1 no ignorar lo que soy y 
mis raíces. Me despertó la historia

11 
(Silvana1 29 años) 

11Como me interesa mucho la música, sí he leído y he visto videos y cosas1 con respecto 
no sólo con el candombe en Uruguay1 sino toda la música de descendientes de africanos. 
Cuba, Brasil y África mismo ( .. .) No sé que significa ser negro, pero si se que me 
enorgullece, me gusta y me interesa y me falta todavía mucho por aprender. Pero 
tampoco lo tomo como una materia mas, lo voy viendo a medida que voy creciendo. " 
{Mathías, 24 años) 

Los jóvenes t ienden a conceb i r  la ident idad afrodescend iente de un modo más  ab ierto que la 

generac ión precedente. Por ejemplo, mientras los afrou ruguayos de la  generación que 

emerge en el Uruguay posd ictator ia l  t ienden a interpretar  l a  genera l izac ión de l  cabe l lo lac iado 

como imposición de un  modelo de bel leza, los jóvenes apuntan más a una  imagen d i nám ica, 

donde e l  cabel lo lacio es una opción más entre las mú lt ip les d ispon ib les. Por lo tanto, desde el 

punto de vista estético, a lgunos l leva n un look afro t ípico, mientras que otros a lternan l acio, 

trenzas, rizos, extensiones, etc. de las más d iversas formas.  La ident idad no l im ita las 

pos ib i l idades de la imagen .  Una joven m i l itante del colectivo hace un comentario que  pa rece 

en sinton ía con las ideas de Fanon :  
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" . . .  Hablando del pelo, uno de los símbolos de afirmación del movimiento negro fue usar 
el afro, por ejemplo, 'porque sí te lacias te querés parecer al blanco', por más que eso es 
un elemento de afirmación de la identidad, yo en mis momentos me dejo el cabello 
crespo, ahora tengo extensiones, en ese sentido elijo tener esa libertad de elegir, uno 
siendo afro tiene todas esas posibilidades, desde tener el cabello crespo hasta /ociarse. 
No va por ahí, va en saber quien uno es y poder elegir. Porque sí lo afro también implica 
que se te acaben las posibilidades, es una situación de opresión también. "(Noelía, 30 
años) 

Sigu iendo a Fanon, se podría dec ir  que  h istóricamente los afrouruguayos fueron a preciados 

por su cal idad de asim i lación .  S in embargo, esto ha ido cam biando en  las ú lt imas décadas.  

Actua lmente e l  hecho de poseer d iversas ascendencias étnicas es para buena pa rte de la 

poblac ión un mot ivo de  orgu l lo, va lorado y exh ib ido como cua l idad típica . E l  se r afro se vive 

en  los ú lt imos a ños de  una forma mucho más posit iva que en décadas a nteriores, lo  cua l  

pod ría estar  re lac ionado con la  nueva receptividad  soc ia l  e n  lo que respecta a la d iversidad 

étnico-cu ltura l  y con las tareas de  v is ib i l izac ión y sens ib i l i zac ión l levadas a cabo por las 

organ izaciones de afrodescendientes. 

Generaciones y organizaciones. 

Desde q ue los primeros africanos fue ron  traídos a lo que después fue U ruguay, hubo una 

resistenc ia cu ltura l  a fro, que se expresó de d i st intas formas a l o  l a rgo de la h istoria, y que  d i sta 

mucho de ser l i nea l .  Por e l  contra rio, es posible identificar idas y vue ltas, rupturas y puntos de 

i nflex ión en  e l  cam ino transitado por e l  colect ivo afrouruguayo. Estos qu iebres en las formas 

de orga n ización t ienen mucho que  ver con los modos de generac ión socia l ,  con las d i st i ntas 

generaciones de afrodescendientes que protagon izaron cada época . 

Los africanos esclavizados encontra ron expresión en  las d istintas sa las  de nación, y más  tarde 

en  los convent i l los q ue los inm igrantes iban abandonando en  la  medida q ue progresa ban .  E l 

candombe constituyó un e lemento de sobrevivencia y resistencia cultural de los 

afrouruguayos, así  como las com parsas y las sociedades de negros y l ubo los. 

Las investigaciones h istóricas mencionadas en los antecedentes a l uden a la emergencia de 

una inte lectua l idad afrou ruguaya ya a pr inc ip ios de l  s iglo XX, que supo impu lsa r sus propios 

d ia rios, revistas - se destaca e ntre el las N uestra Raza- , e inc luso sus propios cand idatos y 

pa rt idos.  De acuerdo a l  trabajo Mbundo, Malungo a Mundele, de Romero Jorge Rod ríguez, la 

década de l  tre i nta constituyó una gran toma de conciencia en  la intelectua l idad de l  colectivo 

en lo q ue respecta al racismo y la d iscrim inac ión racia l .  A los efectos de esta i nvestigación, es 
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importante rescata r este hecho, debido a que la generac ión emergente en  el U ruguay 

posd i ctator ia l  retoma muchos de los p lanteas de aq ue l los  a ñ o s .  

La  generac ión que sucedió a la  que  imprim iera su pensam iento en  la  década de l  treinta fue l a  

generac ión mad urada dura nte e l  U ruguay bat l l ista y su cris is .  La  l l amamos generación mayor, 

por comprender part icu larmente a los entrevistados de edad más avanzada .  En  esta 

generac ión preva lecieron  las organ izaciones que promovieron la  i ntegrac ión socia l  a través de 

la  as im i lac ión a la  cu l tura b lanca hegemónica, actitud que enmarcamos en  e l  contexto de l  

bat l l i smo y su afá n  un ifo rmizador .  La  generación poster ior - que  l l amamos intermedia

ana l iza crít icamente la  experienc ia acumulada y produce un  qu iebre. Recupera de c ierto modo 

las ideas de  los intelectua les de  la  década de l  tre i nta - las  ideas de sus "abue los" - y promueve 

o rgan izac iones que buscan la  i ntegración soc ia l  a través del reconocimiento recíproco . 

E sta generac ión, madurada dura nte el U ruguay tra nsiciona l, cuest iona duramente a las 

agrupaciones de  la generación mayor - que se denominaban a s í  mismas asociaciones o c lubes

debido a que giraban en torno a activ idades socia les, como ser ba i les y otras reun iones 

recreativas, no ten iendo como fi na l idad la reivind icac ión de derechos y de  la  l ucha contra la 

d iscrimi nac ión rac ia l .  Este es e l  q u iebre fundamenta l  que produce la  generación i ntermed ia :  

crea organ izaciones de  afrodescend ientes que  t ienen como fi nes expresos la reivind icac ión de 

derechos y la  lucha contra e l  racismo y l a  d iscrim inación racia l .  

Por otra pa rte, de acuerdo con  la percepción de los entrevistados de la  generación i ntermedia, 

sus pad res veían e l  ascenso socia l  ún icamente asociado al estud io, a l  trabajo y esfuerzo de 

cada persona .  En todo caso, se sentían l igados a l  conjunto de l os trabajadores .  

"Mi padre tiene 82 años y él nunca entendió lo de Mundo Afro. Ni está en su lógica, su 
lógica es que el se rompía la cabeza para que nosotros tuviéramos una formación que 
nos permitiera un avance, un cambio (. . .) El siempre lo ve desde el punto de vista 
individual. Nosotros somos una generación mucho más gregaria, mucho más de lo 
grupal, era muy necesario juntarnos con otros y otras". (Beatriz, 54 años) 

La generación emergente en  e l  U ruguay posd icato r ia l  asume una m irada colectiva en  términos 

étnicos, promoviendo e l  ascenso socia l  de la colect iv idad afro en su conjunto y demandando a l  

Estado la  im plementación de acciones afirmativas. 

Los afrou ruguayos de la generación del U ruguay bat l l ista t ienden a perci b i r  d iscrim inación 

como una cuestión vivencia ! e i nd iv idua l ,  no como fenómeno soc ia l .  La generación intermedia 

y los jóvenes ent ienden que tanto la s ituac ión socia l de los afrodescendientes como la 
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d iscrim inación constituyen prob lemas socia les entrelazados que el Estado uruguayo debe 

asumir .  

Otro aspecto que d ife renc ia a las d istintas generaciones es su actitud ante las expresiones 

cu ltura les afrodescend ientes. Las principales asociaciones de la generación madurada d u ra nte 

e l  U ruguay bat l l ista pretendía n  d ifund ir  una cu ltura de é l ite entre los afrou ruguayos. En sus 

sa lones se ba i l aba n  lanceros y m inué, se ejecutaban solos de v io l ín y canto l írico, a los que 

podían as ist i r  sólo qu ienes exh ib ían dos ape l l idos y hab ían  a lcanzado cierto grado de prestigio 

socia l .  Se formaban sociedades de señoritas y sociedades gastronóm icas. El tambor, mientras 

tanto, estaba completamente a usente. Desde l a  perspectiva de Fanon, las asociac iones de 

esta época se ajustaban bastante bien lo que el autor describe como b lanqueamiento.  

Las organ i zac iones que impu lsa la  generación que emerge en  e l  Uruguay posd ictator ia l  

promueven la recuperación de la  memoria h i stó rica y la d ifus ión de la cu ltura afrou ruguaya. 

La pintura,  escu ltura,  l iteratura afrouruguaya y también, e l  candombe y las L lamadas .  Este 

ú lt imo punto es de sumo interés, ya que ni las asociaciones de afrodescend ientes de la 

generac ión del U ruguay batl l ista ni los intelectuales de la década de l  tre inta había n 

reivind icado e l  ca ndombe y las  L lamadas como man ifestación esenc ia l  de la cu ltura 

afrouruguaya en  sus d iarios, revistas y demás medios de  d ifusión .  La generación intermedia y 

los jóvenes buscan reapropia rse de l  candom be, y con é l ,  de un  legado que va mucho más a l lá 

de la música y l a  danza, y que t iene q ue ver con una identidad cu ltura l ,  con una cosmovisión 

del mundo y de la v ida .  

Un dato i nteresante acerca de las d ist intas generaciones son sus referentes. M ientras que  los 

afrouruguayos madurados d urante el U ruguay bat l l ista y su cris is mencionan sobre todo al 

l íder del movim iento negro estadoun idense Mart in, Luther King J r. - incluso uno de nuestros 

entrevistados l l amó a su hijo Mart in Luther-, la generac ión posterior, fo rmada en e l  U ruguay 

autoritario y transiciona l, menciona sobre todo a Ma lcom X . 

11Nosotros teníamos una fuerte tendencia -mis amigos más cercanos- éramos más 
proclives a Malcom X1 que a Martín Luther King. Nosotros veíamos a Marin Luther una 
figura conciliadora. Pensábamos que esa postura cristiana de poner la otra mejilla, y de 
conciliación con el mundo blanco era una trampa1 no creíamos que eso le fuera a dar 
derechos a los afrodescendientes". (Beatriz, 54 años) 

M ientra s  tanto, los jóvenes a luden sobre todo a sus propios compañeros de organ ización; 

percib iendo las  m ismas más horizonta les y menos persona l istas que las de la generación 

intermed ia .  
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11Mis referentes son mis compañeras/ aprendo de ellas. Otros referentes no 
tengo. 11(Tania1 25 años) 

Por otra parte, organ izaciones como ACSUN,  M iza ngas o M undo Afro se conectaron con otras 

organ izaciones de la  región y del mundo, estab lec iendo lazos de sol idaridad y .  A propósito, es 

frecuente la referencia de los entrevistados a otras colectiv idades afro del exterior, 

especia lmente de Estados Un idos y, sobre todo, Bras i l .  T ienden a perc ib i r  estas colectiv idades 

como más un idas  y mejor organ izadas, a unque ent ienden que esto t iene q ue ver con la forma 

en  que operó la esclavización en  cada territorio. 

La dinámica del reconocimiento a partir de la unificación de las organizaciones de 

afrodescendientes. 

E l  hecho de haber partido de la esclavitud, y no haber recib ido por pa rte de l  Estado n ingún 

t ipo de pol ít ica tend iente a equ ipa ra r  la s ituación socia l  y económ ica de los 

afrodescendientes, sin duda contribuyó a mantener a gran parte de la poblac ión 

afrouruguaya socia lmente exc lu ida ,  ocupando un l ugar suba lterno e ntre los suba lternos. S i  

b ien existie ron po l íticas específicas para a lgunos grupos de inm igrantes, que fueron 

benefic iados a l  insta larse en  U ruguay -faci l idades para adqu ir ir  t ie rras, etc.-, no suced ió lo 

mismo con los afrodescendientes. Esto es denunciado por las o rgan izac iones de 

afrouruguayos, que comparan e l  progreso obten ido  por los descendientes de i nm igrantes 

europeos con el escaso ascenso social del colectivo afro . M igue l  Pere ira,  actual de legado de 

M undo Afro en  la  Comisión Honorar ia Contra e l  Racismo, la Xenofob ia  y toda forma de  

Discrim inac ión, afi rma :  

°Cuando llegaron los inmigrantes europeos1 e l  estado uruguayo les otorgó dinero para 
poder arrancar sus vidas de nuevo acá. Sin embargo con los negros fue díferente1 porque 
ya pasado el período de la esclavitud1 nunca el estado nos ayudó con absolutamente 
nada, entonces los niveles de desigualdad siempre fueron muy grandes. Así se da que las 
colectividades de descendientes de europeos han podido avanzar y nuestra colectividad 
no. Lo que nosotros estamos impulsando es la instrumentación de medidas específicas 
que logren igualar nuestra situación con el resto de la sociedad, medidas correctivas que 
aunque no sean para siempre, equiparen un poco la situación. 11 

Más a l l á  de la demanda de po l ít icas que t iendan a mejorar la s ituación socia l  y económ ica de l  

colect ivo, muchos afrodescend ientes p lantea n que la reparación de la  ident idad es su pri nc ipa l  

necesidad .  

11Nosotros tenemos que tener reparaciones econom1cas1 pero no es lo fundamental. 

( .. .}¿ Cómo se repara la identidad en 500 años de haber perdido absolutamen_te todo ? 
¿Sabés lo terrible que es decir 1no se donde nacieron mis bisabuelos'?  ¿ En 9ue paáé de. 
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África nació mi tatarabuelo? Yo necesito y me debo esa posibilidad de saber. Eso nos lo 
debemos todos. Porque cuando vos tenés un abuelo español o italiano, se sabe de dónde 
es, y con el orgullo. Ese orgullo de decir 'mi tierra era aquella' es una deuda. 11 {Chabela, 
4 7  años) 

En nuestro país el reclamo de reconocim iento cu ltura l  de los afrodescend ientes y de acciones 

afirmativas cobra un  importante impu lso en  la década de l  noventa, básicamente por un 

forta lecim iento en  l a  un idad y la organ izac ión de l  movim iento afrouruguayo, y su repercusión 

en  los Organ ismos I nternac iona les.  En  la  década de 1990 com ienza e l  proceso de federac ión 

de las mú lt ip les organ iza ciones y la  temática de los afrodescend ientes se i nsta l a  

defin itivamente en la esfera púb l ica, o bten iendo e l  reconocimiento de l  Estado y de la  sociedad 

civi l .  S i  b ien los afrouruguayos se había n  asociado anteriormente, nunca hab ía n  conseguido 

que sus rea l idades y demandas o btuvieran ta l  grado  de  d ivu lgac ión.  

A esto a lude ásca r Montaña, q u ien destaca e l  im pacto logrado por la organizac ión M undo 

Afro: 

"Ha habido un cambio desde hace 20, 25, 30 años. Desde el 90, fines del 80 (. . .) Creo que 
podemos trazar líneas de intelectuales negros que trataron de mantener la imagen 
negra de las personas, pero siempre estamos hablando de gente que no tenía mucho 
eco. Si bien predicaban bien, no tenían la difusión necesaria. Mundo Afro jugó un papel 
importantísimo. En las campañas que hicimos en Mundo Afro nos recorríamos todas las 
radios. Mundo Afro era como un slogan, era una marca. Te estoy hablando de la década 
del 90. Antes del 90 no había esa difusión, en el 90 comenzó esa gran difusión. Por 
ejemplo, para que la gente se agrupara en organizaciones. Porque antes estaba ACSUN 
que era de negros, pero no tenían por principio la lucha contra el racismo. " 

Haber obtenido e l  reconocimiento de l  Estado s ign ifica un  fenómeno complejo y de gran 

trascendenc ia .  E l  reconocimiento de una cuest ión social afrodescendiente por parte de l  

Estado conso l ida  una auténtica asunc ión de los afrouruguayos como colectividad :  una 

colect ividad que desea deshacerse de estereotipos y preju ic ios aun  presentes en  la sociedad 

uruguaya de l  siglo XX I .  

Un  hecho q ue i lustra la  actitud d e l  Estado con respecto a l a  colectiv idad negra e s  q u e  l uego de 

la ley de abol ic ión de la  esclavitud de 1853, no hubo n inguna ley específica hacia esa 

colect iv idad hasta e l  año 2006, donde se estab lece a l  d ía Tres de Diciembre como e l  Día del  

Ca ndombe, la Cultura afrouruguaya y la Equidad rac ia l ,  ley im pulsada por Edgardo Ortuño, 

pr imer afrodescendiente que ingresó al par lamento.7 

7 
En noviembre de 2006 el Parlamento aprueba la mencionada ley que declara el día 3 de diciembre de 

cada año "Día nacional del candombe, la cultura afrouruguaya y la equidad racial". La fecha se eligió 
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En  1996 se inc luye por primera vez el Módu lo Raza en  la E ncuesta Continua de Hoga res, con el 

fin de conocer e l  peso demográfico de los afrodescendientes, entre otros gnipoc; étn icos, en e l  

te rritorio nac iona l  y cuá l  era su s ituac ión socioeconóm ica específica .  Esto puede ser 

considerado como un  hecho sign ificativo : v is ib i l izó a los afrodescend ientes y puso sobre la 

mesa su inequ idad con respecto a l  resto de la poblac ión .  

E l  s ig lo XXI  comenzó con la  1 1 1  Conferencia M und ia l  Contra e l  Racismo, ce lebrada en  Durban, 

Sudáfrica .  Esta instanc ia s ignificó un fuerte avance de l  movim ie nto afrodescend iente g loba l, 

ta nto a n ivel de reconocimiento, como en  lo que respecta a la demanda de acciones 

afi rmativas. La Conferencia de  Durban constituyó e l  desenlace de l  movimiento q ue se 

fo rta leció a lo l a rgo de la década de l  noventa . 

Desde entonces e n  nuestro país se han creado inst ituciones estata les refe ridas a la 

colect ividad afro, como la  U n idad Temática Por los Derechos de los Afrodescend ientes ( I M M), 

La Secreta ría de  la M ujer Afrodescendiente ( M I DES) y la Secreta ría de Pol ít icas Púb l icas de 

Acción Afi rmat iva pa ra Afrodescendientes ( M EC) .  En  e l  2011,  dec larado  por la Asam blea 

General  de las Naciones U n idas  como Año Internac iona l  de los Afrodescendientes, se l levó 

cabo el P l an  Nac iona l  Contra el Racismo. No o bstante, a lgunos de los entrevistados más 

recientes expresa n e l  pe l igro de estancam iento de l  movimiento afro . E l  reconocim iento 

púb l ico de l  racismo y la  des igua ldad rac ia l  requ iere la  i nstrumentación de acciones más 

dec id idas encaminadas a atacar las causas de estos prob lemas .  En  ese sent ido, Arocena 

sost iene que los estados mu lt icu ltura les deben - además de garant izar  los trad ic iona les 

de rechos civi les, pol íticos y socia les- preservar los derechos cu l tura les  de los c iudada nos. Para 

e l lo, se requ iere adoptar un  conjunto de  pol ít icas q ue apunten a reconocer a los d iferentes 

grupos etnocultura les  que conviven en  él. Este reconocimiento no es so lamente s im ból ico, 

s ino q ue va l igado con la  red istr ibución de la r iqueza y la implementación de ca na les de 

representación pol ít ica; las l l amadas "tres erres" : reconocimiento, redistribución y 

representación. Algunas de las medidas adoptadas para l levar a la práctica este 

debido a que el 3 de diciembre de 1978 fueron desalojados por el gobierno militar los afrodescendientes 

que habitaban el conventillo del " Medio Mundo", ubicado sobre la calle Cuareim en pleno Barrio Sur, 

para luego demolerlo. En la exposición de motivos hecha por los legisladores promotores de la ley 

señalan que mediante la misma se proponen promover la valoración y difusión del candombe y la 

cultura afrouruguaya, asignando interés nacional a las actividades, campañas y comunicaciones que 

contribuyan a esos fines, así como aquellas acciones que combatan el racismo y promuevan la equidad 

racial. La misma es "entendida como igualdad de oportunidades y goce efectivo de derechos para todos 

los ciudadanos sin distinción, con la consiguiente superación de las inequidades que afectan a nuestra 

población negra afrodescendiente "  (Exposición de motivos de Ley 18 .059) 
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reconocimiento mencionadas por e l  autor inc luyen d istintos t ipos de pol ít icas afirmativas que 

fac i l iten e l  acceso a l a  un ive r<; idad ,  a l  mercado l a bora l  y a l  s istema de cargos po l ít icos a 

miembros de  d ist i ntas comunidades (Arocena,  2011 ) .  

Conclusiones 

"Cada generación, dentro de una relativa opacidad, tiene que descubrir su misión, cumplirla o 

traicionarla ( .. .) Hay que abandonar la costumbre, ahora que estamos en el corazón del combate, de 

reducir al mínimo Ja acción de nuestros padres o fingir incomprensión frente a su silencio". (Franz Fa non, 

1977: 188) 

Desde que los primeros africanos fueron tra ídos a lo que después fue U ruguay, hubo una 

resistencia cultural  afro, que  se expresó de d ist intas formas a lo largo de la h isto r ia .  Las 

i nvestigaciones h istóricas a l uden  a la emergencia de una i ntelectua l idad afrouruguaya ya a 

fines de l  s ig lo X IX. S in  embargo, es recién e n  las ú lt imas  décadas, a part i r  de  la federación de 

las organ izaciones de afrodescend ientes, cuando la  co lectiv idad negra organ izada consigue 

que la temática de los afrodescendientes se insta le defin it ivamente en  la esfera púb l ica, 

obten iendo e l  reconocim iento del Estado .  

E l  fenómeno de l  reconocimiento - l a  Anerkennung de Hegel- es la operación fundamenta l  en  la 

const ituc ión de las ident idades .  N i nguna ident idad,  i nd ividua l  o colectiva, puede exist ir  socia l  y 

púb l icamente si no obt iene el reconocim iento de l  otro . En  gran parte nuestra ident idad es 

defin ida  por otros, específicamente por aque l los q ue, desde una posición dominante, poseen 

el poder  de  otorgar reconocim ientos " legítimos" ( P izzorno, 1989 ) .  Por eso Hegel mencionaba 

tam bién en  su Fenomenología la  " lucha por e l  reconocimiento": peleamos pa ra que los otros 

nos reconozca n ta l como nosotros deseamos defin i rnos, m ientras que  los otros i ntentan 

imponernos su prop ia  defin ic ión de  lo  que somos.8 E l  reconocimiento de una cuest ión soc ia l  

afrodescend iente por pa rte de l  Estado constituye un punto de inf lexión sustantivo para la 

colectividad  afrouruguaya. Ta l reconocimiento conso l ida una auténtica asunción de los 

afrouruguayos como co lectividad .  En  pa labras de Fa non :  "Pido que se me considere a partir de 

mi Deseo. No soy solamente aquí y ahora, encerrado en la coseidad. Soy para otro lugar y para 

8 Taylor ha considerado la premisa de que el reconocimiento forja la identidad, sobre la que se fundan 

los estudios inspirados en Fanon acerca de la exclusión social. M ás que a Hegel, el autor remite esta 

concepción del reconocimiento como "condición de una identidad 
_
lograda" a Rousseau y a Kant, 

asociándola a la secularización del cristianismo y a los orígenes de la modernidad. Con este punto de 

partida desarrolla una actualización de la cuestión de los derechos comunitarios y de las minorías en 

particular, en relación con las políticas de reconocimiento igualitario en las sociedades multiculturales. 

Al respecto, promueve variantes liberales tolerantes, no procesales en las que la integridad de las 

culturas ocupe un lugar importante; un liberalismo de respeto igualitario y de reconocimiento explícito 

de las diferencias culturales.(Taylor, 1992) 
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otra cosa. Reclamo que se tenga en cuenta mi actividad negadora en tanto persigo otra cosa 

que la vida.: en tanto lucho por el nacimiento de un m undo humano, es decir, de un m un do de 

reconocimientos recíprocos. " ( Fa non,  2009: 181)  

Podríamos decir que e l  redescubrim iento de la ident idad afrouruguaya - la  reconstrucción de 

lo despedazado a la  que hace referencia Fanon y q ue en  Ant i l las  aparece v incu lada a la  figura 

de Aime Cesa i re- o btuvo un fuerte impu lso en nuestro país a part i r  de in ic iat ivas de  

organ izac iones de afrodescendientes, a s í  como de i nvestigadores afrodescend ientes y b la ncos 

que si nt ieron la  necesidad de constru i r  o rearmar  una h istoria que no sentían justa con la 

colect iv idad afrouruguaya. Es especia lmente fuerte la relevancia que estas i n ic iat ivas cobra ron 

en  los ú lt imos años del s ig lo XX, s in desconocer los desa rro l los en  este sentido que tuvieron 

l ugar  previamente. 

La moda l idad específica de d iscr im i nación rac ia l  en U ruguay i nc id ió en  la  construcción de 

ident idad de las generac iones rec ientes de afrodescend ientes así  como en  sus fo rmas de 

buscar  reconocim iento . E l  "racismo a la uruguaya" imp l icó una construcc ión ident itar ia a la 

uruguaya . 

La princ ipa l  fo rma que  adoptó la d iscrim inación racia l en  U ruguay fue la invis ib i l i zac ión de l os 

afrou ruguayos como colect ividad .  Los afrou ruguayos quedaban a l  margen del  re lato de  la 

nac ión, ocu ltados detrás del supuesto país b la nco, homogéneo e igua l ita rio, poblad o  por los 

inm igra ntes europeos y sus descend ientes. E l  racismo y la  d iscrim inac ión rac ia l ,  por tanto, 

revisten ca racteríst icas específicas, ya que para adm it i r  su existencia, hubo pr imero que 

reconocer la presencia de una  colect iv idad afrouruguaya numerosa, con su cultura, trad ic iones 

y sobre todo, una s ituación soci a l  pa rt icu lar. Esta rea l idad q uedó evidenc iada por los datos 

estad ísticos que hoy existen grac ias a la lucha de los afrodescend ientes organ izados. 

Por otra parte, en  las entrevistas rea l izadas l a  experiencia vivida de d iscriminación está 

s iempre presente : todas las personas entrevistadas coinc iden en que existe racismo en  

Uruguay y todas e l las sufrieron ep isodios de  d iscrim inac ión.  La var iedad vernácula de 

d iscrim inación racia l es defin ida como velada, suti l ,  o so lapada;  no obstante, t iene 

consecuencias en  la trayectoria de los afrouruguayos. 

La experiencia vivida de d iscrim inación en  espacios de socia l izac ión como el tra bajo, centros de 

estud io, en  las re lac iones entre fam i l i as  mu ltiétn ica s, así  como en  los ámbitos más cot id ianos 

de i nteracción soc ia l  -ba res, ba i les, supermercados, transporte colect ivo- afecta la v ida de los 
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afrouruguayos, perjud icando su a utoest ima,  desmot iva ndo a m uchos a continuar  en e l  

s istema ed ucativo, in h ib iéndoles a presenta rse a c iertos emp leos e i nt im idándoles a ingresar a 

c iertos espacios. La versión fo lc lor izada de los afrodescend ientes d ifundida desde la educación 

formal y los medios de comun icación mas ivos también es percib ida por los afrou ruguayos 

como una forma de d iscrim inación y exclusión, ya que no hace más que reafi rmar  

concepciones estereot ipadas de la colectividad .  La  d iscrim inac ión,  por lo tanto, es aux i l i a r  de l a  

pobreza y la suba lte rn idad,  ya  que  desanima, desca l ifica y reduce la  vo l untad de ut i l i zar 

canales de  ascenso económ ico y soc ia l .  

La  mayor parte de los entrevistados perc iben que  l a  d iscrim inac ión ha d isminu ido en  las  

ú l t imas décadas, no obstante esta idea es matizada por  a lgunos e ntrevistados que seña lan  que 

l a  d iscrim inación persiste bajo formatos más encub iertos y pol ít icamente correctos. 

Ante situaciones concretas de  d iscrim i nación, encontramos leves va riaciones generaciona les. 

S i  b ien la actitud de pasividad o "dejar pasar" los hechos de d iscrim inac ión sigue siendo la  más 

hab itua l, los afrodescend ientes pertenecientes a las generaciones más jóvenes man ifiestan 

mayor predisposición a la denuncia que  los mayores, tanto desde el punto de vista formal  

como informa l .  No necesa riamente esto imp l ica la  a pelac ión a l  recu rso j urídico, muchas veces 

consiste en trata r e l  tema con la  persona o inst ituc ión involucrada en el caso. 

En  términos genera les, d istingu imos básicamente tres actitudes que han adoptado los 

afrouruguayos a nte la  moda l idad de d iscrim i nac ión racia l  en  U ruguay, tres formas en  que los 

afrouruguayos han i ntegrado el ser negro o afrodescendiente en su  ident idad :  i nter ior izar la 

imagen este reot ipada de la suba lternidad, subsunción y b lanqueam iento, y asumir  

act ivamente e l  desafío de l  reconocimiento recíproco. 

La asunción de  la ident idad presenta d iferencias entre las d ist i ntas generac iones de 

afrouruguayos. La  interiorizac ión de los viejos estereotipos as ignados a los afrodescend ientes 

aún persiste aunque cada vez más cuest ionada en  el propio colectivo . La generación madurada 

durante e l  U ruguay bat l l ista y su crisis - la  generación mayor- es la  que más pareció tender 

hacia la subsunción tota l en la cu ltura b lanca hegemónica o a l  b la nq ueam iento en términos de 

Fanon. Esta generac ión i ntentó i ntegra rse al modelo bat l l ista de  pa ís, buscando e l  a scenso 

soc ia l  a través del  esfuerzo ind iv idua l, la i lustrac ión y e l  t rabajo a efectos de la as im i lac ión a la 

cultura b lanca hegemónica .  En  la  generac ión que emerge en  e l  U ruguay posd icatoria l ,  en 

cambio, cobra re levancia una asunción de la identidad  como búsq ueda activa del 

reconocim iento recíproco . La actitud as im i l ac ion ista extend ida en  la  generación del U ruguay 
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batl l ista pierde peso en  un  nuevo contexto en  el que cobran re levanc ia mú lt ip les afi l iac iones 

ident itar ias -de géne ro, étn icas- y la divulgación de la d ivers idad cu ltura l  como patr imo n io  de 

la humanidad .  Los jóvenes tam bién t ienden a un asunc ión de la identidad orgu l losa y a la 

búsqueda de  reconocim iento. Esto se expresa en  una mayor identificación con lo afro, en la 

reva lorizac ión de las expresiones cu ltura l es, en  e l  deseo de  conoce r más acerca de  las a rtes y 

las cu lturas africanas .  Más  a l lá de c laras  continu idades entre la generación intermed ia y los 

jóvenes, parecen surg i r  o rientaciones potencia lmente d i st intas y a lternativas. Desde e l  punto 

de vista o rganizac iona l ,  los jóvenes i ntentan forma r  agrupaciones más horizontales y a la  vez, 

con criterios o rgan izativos múlt ip les .  

S i  b ien se han  man ifestado d ist i ntas formas de resistencia cultura l  afro a lo l a rgo de nuestra 

h istoria, es recién en  las ú lt imas décadas, que la colect iv idad negra o rganizada consigue que la 

temática de los afrodescend ientes se instale definit ivamente en  la  esfera púb l ica . La ub icación 

en  la agenda pol ít ica de  la cuestión soci a l  afrodescendiente es producto del forta lec im iento y 

la perseve rancia de l  movim iento afrouruguayo. Este reconocim iento por pa rte de l  Estado, 

expresado en  la promoción de po l ít icas específicas, repercutió a su vez en la conso l idac ión de 

los afrouruguayos como colect iv idad .  Esto se man ifiesta e n  la mayor identificac ión de m uchos 

u ruguayos como afrodescendientes y reva lorización de su herencia cu ltura l .  

Así se traduce hoy en  nuestro pa ís e l  movimiento por " u n  mundo d e  reconocim ientos 

recíprocos", tal como lo l l amaba Fanon .  Los afrodescend ientes forman pa rte constitutiva de 

nuestra ident idad nac iona l ,  que lejos de ser cu ltura lmente homogénea se reve la rica y d iversa.  
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